m&Mí 


as  .. 


1  ¡86 


'(3^ 


BOLETIN  DEL  CÍRCULO 


La  Catástrole 

L'i  emoción  que  embarga  nuestro  ánimo 
en  estos  momentos,  apenas  si  nos  permite 
trazar  algunos  conceptos  relacionados  con 
la  horrible  catástrofe  que  llena  de  conster¬ 
nación  y  luto  á  la  Nación  entera.  No  se  re¬ 
gistra  en  nuestros  días  siniestro  de  tal  mag¬ 
nitud  en  lo  que  atañe  i  España,  pareciendo 
que  la  mano  de  la  Providencia  protegía  i 
nuestra  Marina  de  guerra,  librándola  du¬ 
rante  muchos  años  de  esas  horrorosas  des¬ 
dichas,  de  desgraciada  y  fatal  frecuencia  en 
las  Armadas  de  otras  naciones.  Por  tal  ra¬ 
zón,  resulta  también  más  desconsolador  para 
nosotros  el  cuadroque  á  nuestra  vístase  pre¬ 
senta,  muy  particularmente  si,  haciendo  un 
esfuerzo  sobre  la  imaginación,  contempla¬ 
mos  por  un  motnento  el  terrible  instanteque 
habrán  soportado  tantos  séres  desgraciados 
sepultados  para  siempre  en  el  abismo. 

Con  la  catástrofe  del  hermoso  Crucero 
Reina  Regente  la  Patria  ha  perdido,  en  me¬ 
nos  tiempo  del  necesario  para  pensarlo,  más 
de  400  servidores  suyos  que  dejan  en  pri¬ 
mer  término  en  el  mayor  desconsuelo,,  aca¬ 
so  sin  amparo  y  quizá  en  la  miseria  á'oiras 
tantas  familias. 

Justo  parece  que  ella  vista  de  luto  y  lo 
tenga  en  cuenta. 

Al  cuerpo  de  Maquinistas  alcanza  la 
desgracia  en  mayor  proporción  que  á  -nin¬ 
gún  otro  de  los  que  componen  la  Marina  de 
guerra.  Dos  Maquinistas  Mayores,  diez  y 
seis  subalternos  y  diez  aprendices  compo¬ 
nían  aquella  infortunada  dotación  que,  vic¬ 
tima  de  su  deber,  pereció  en  tan  sensible  si¬ 
niestro. 

Al  frente  de  sus  máquinas  y  aparatos 
mecánicos  se  encontraba  el  Mayor  de  pri¬ 
mera  clase  D.  Ramón  Saurl  y  Riu,  ilu.s- 
trado  é  inteligente  compañero,  de  inmejo¬ 
rables  antecedentes  profesionales  y  en 
quien  reconocíamos  un  esmerado  celo,  ac¬ 
tividad  y  excelentes  disposiciones  para 
cuanto  hace  referencia  al  estricto  y  fiel- 
cumplimiento  de  su  deber. 

No  conocemos  con  seguridad  los  nom¬ 
bres  de  todos  los  Maquinistas  subalternos 
que  á  sus  órdenes  se  encontraban,  pero  ea 


¿  cuanto  á  algunos  de  los  que  han  llegado  á 
i  nuestra  noticia,  tenemos  las  mejores  refe- 
;  rencias  que  nos  permiten  asegurar  secun¬ 
darían  cumplidamente  las  órdenes  y  dispo¬ 
siciones  de  su  jefe  inmediato. 

Nos  faltan  fuerzas  para  extendernos  en 
consideraciones.  Y  terminamos  dedicando 
al  cielo  una  plegaria  por  los  muertos  y  pi¬ 
diendo  á  Dios  y  á  la  Patria  para  los  vivos 
resignación  y  amparo  que  mitigue  un  tanto 
su  orfandad  y  desconsuelo. 


Cambio  de  marcha 

de  la  máqsliia  de  triple  expasslóa  de  la  fragata  «istirlas» 

El  aparato  de  cambio  do  marcha  do  que  vamos 
á  ocuparnos,  como  todos  los  que  más  ó  menos  mo¬ 
dificados  pertenecen  al  sistema  Solms,  no  tiene  sec¬ 
tor  alguno,  y  por  su  especial  disposición  que  per¬ 
mito  la  colocación  do  las  tres  cajas  do  distribuedón 
en  el  frente  de  la  máquina,  ofrece  la  grandísima 
'  ventaja  de  que  todo  el  aparato  ocupe  muy  poco  es¬ 
pacio  apcSitr  de  tratarse  de  una  máquina  do  triide 
cxp.Tsión. 

El  punto  A  representa  el  centro  del  ojo  movido 
á  brazo  (fig.  A);  B  y  C  las  articulaciones  de  las  pa¬ 
lanquillas  que  forman  el  paralclógramo;  D  es  un 
punto  fijo  donde  viene  á  articular  la  palanquilla 
C  D,  y  E  F  es  la  barra  del  distribuidor. 

El  disco  exAitiico  está  montado  sobre  un  eje 
secundario  cuyo  centro  es  O,  paralelo  al  eje  motor 
P  y  situado  encima  do  éste,  como  se  ve  en  la  fi. 
gura.  ,  •  , 

Or  es  el  cigüeñíd  ficticio  del  excéntrico  y  P  Z  el 
éeí  eje  motor;  Z  Q  y  R.  S  son  respectivamente  las 
barras  do  cemexión  y  do  excéntrica,  compuesta  es^ 
última  de  los  dos  brazos  RD  y  D  S. 

I-a  palanquilla  C  D  después  de  verificado  el 
cambio  de  movimiento  no  varia  de  posición,  puesto 
que  el  centro  D  es  fijo  y  el  B  lo  es  Umiñén  des¬ 
pués  de  efectuarse  dicho  cambio,  pero  por  detrás  de 
dicha  palanquilla,  otra  exactamente  igual,  represen¬ 
tada  por  puntos  eú  la  figura,  articula  ptú-  un  extre¬ 
mo  en  el  eje  que  p.isa  por  C  y  oscila  al  rededor  de 
este  punto,  mientras  que  la  otra  extremidad  va  co¬ 
nectada  á  la  barra  excéntrica  en  el  punto  D,  pró¬ 
ximo  á  su  mitad.  E.sta  ¡jalanquilla  oscilatoria  des¬ 
cribe  en  su  movimiento  el  arco  M  N. 

El  eje  secundario  O  recibe  su  movimiento  pot 
medio  de  la  barra  do  conexión,  para  cuyo  efecto 
lleva  aquél  fijo  en  su  extremidad  un  cilindro  hueco 
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porpendicular  á  dicho  ojo,  siendo  además  paralelo 
al  riy-ücñal  ficticio  del  excéntrico. 

Por  (}1  interior  del  celindro  hueco  penetra  un 
vásta|;^o  á  rozamiento  suave,  compuesto  do  dosbra» 
zos  que  forman  entre  sí  un  ángulo  recto;  el  otro 
brazo  atraviesa  la  barra  de  conexión  sobre  la  cual 
gir.t,  como  so  observa  en  la  mencionada  figura  A. 

Es  claro,  que  el  objeto  de  imprimir  el  movi¬ 
miento  al  eje  secundario  O  por  medio  de  un  v'ásUi- 
g«>,  es  jiorque  como  todos  los  puntos  do  la  barra  do 
conexión  describen  curvas  aproximadamente  elíp¬ 
ticas,  el  citado  vastago  no  puede  estar  fijo  al  cilin- 
drito  como  un  cigüeñal  ordinario,  sinó  en  la  disposi¬ 
ción  indicada. 

En  el  movimiento  de  la  máquina,  el  extremo 
S  de  la  barra  de  excéntrica  y  de  la  barra  del  dis¬ 
tribuidor,  engendra  una  curva  semejante  á  la  repre¬ 
sentada  en  la  (figa.  A)  en  la  marcha  avante,  y  á  la 
que  indica  la  (figa.  B)  en  la  marcha  atrás. 

Se  observa  desdo  luego  que  la  primera  de  dichas 
curvas,  ó  sea  la  de  avante,  difiere  algo  en  la  forma 
con  la  que  resulta  de  la  marcha  en  sentido  contra¬ 
rio;  así  como  también  que  el  curso  del  distribuidor 
en  la  marcha  atrás,  resulta  un  iX)co  más  reducido 
que  en  la  marcha  avante, 

Aliora  bien,  puesto  que  los  dos  cigüeñales,  el 
ficticio  do  la  excéntrica  y  el  motor,  no  solo  tienen 
sus  movimientos  en  el  mismo  sentido,  sinó  que  son 
paralelos  y  8UH  extremidades  están  siempre  hacia 
un  lado  común,  ningún  inconveniente  hay  en  que 
la  circunferencia  descrita  por  c1  extremo  del  cigüe¬ 
ñal  ficticio,  repre^nte  á  la  vez  la  circunferencia  des¬ 
crita  por  el  cigüeñal  motor,  quedando  los  dos  ci¬ 
güeñales  confundidos  en  uno  solo.  Desde  luego  hay 
que  tener  en  cuenta  la  escala  corr^pondicntc,  en 
to<lo  lo  que  se  refiera  al  cigüeñal  motor  y  á  su 
bíirra. 

Para  obtener  la  curva  engendrada  ^r  el  extre¬ 
mo  de  la  barra  del  distribuidor,  extremidad  á  la  vez 
de  la  barra  de  excéntrica  (fig.  C),  basta  tomar  va¬ 
rios  puntos  en  la  circunferencia  descrita  por  el  ex¬ 
tremo  dcl  cigüeñal  ficticio,  sin  contRctón  precUa 
que  las  distancias  entre  estos  puntos  sean  iguales, 
y  desde  cada  uno  de  ellos  con  una  abortara  de  com¬ 
pás  igual  al  primer  bnizo  m  m'  de  la  barra  de  ex¬ 
céntrica,  se  corta  en  m*  al  arco  M  N,  que  como  ya 
hemos  dicho  es  el  descrito  por  eWextrcmo  de  la 
liarra  oscilatoria  C  D, 

Unidos  los  puntos  m  y  uí  y  prolongada  conve¬ 
nientemente  la  recta  de  unión,  si  llevamos  sobre 
esta  prolongación,  á  partir  do  w'  otra  distancia  igual 
al  otro  brazo  ///'  el  extremo  w*  en  sus  diferen¬ 
tes  posiciones,  nos  determinará  la  curva  que  se 
busca. 

Desde  luego  se  vé  por  la  curva  que  el  movi¬ 
miento  do  la  extremidad  de  la  barra  de  excéntrica, 


es  de  sentido  contrario  al  descrito  por  el  extremo 
del  cigüeñal  ficticio. 

Regulación.—  Para  obtener  las  posiciones  del 
pistón  relacionados  con  las  dcl  distribuidor,  empo¬ 
zaremos  por  colocar  los  recubrimientos,  y  como  se 
trata  do  una  válvula  qiHí  admito  por  las  aristas  ex¬ 
teriores,  llevaremos  hacia  abajo,  á  partir  del  punto 
medio  do  la  carrera  do  este  órgano,  el  recubrimien¬ 
to  alto  superior  P  Q  (fig.  C)  y  el  recubrimiento  bajo 
interior  R  S. 

Desde  el  referido  punto  medio  y  hacia  arriba 
llevaremos  también  el  recubrimiento  bajo  exte¬ 
rior  P  T  y  el  alto  interior  que,  como  es  negativo, 
será  R  2,, 

Si  por  cada  una  de  his  aristas  así  representadas 
levantamos  perpendiculares  á  la  dirección  del  mo¬ 
vimiento  dcl  distribuidor  y  hacia  el  lado  de  la  cur¬ 
va,  dichas  perpendiculares  cortarán  á  aquella  en  dos 
puntos,  uno  que  corresponde  al  principio  de  un  pe¬ 
ríodo  del  vapor  y  el  otro  á  su  terminación  ó  al  prin¬ 
cipio  de  otro  periodo.  Por  ejemplo,  tomando  la  per¬ 
pendicular  3.4,  so  ve  que  en  el  punto  3  tiene  lugar 
el  principio  de  la  admisión  dcl  vapor  en  la  parte 
baja  dcl  cilindro,  y  en  el  punto  4  termina  dicho  pe¬ 
riodo,  empezando  por  lo  tanto  la  expansión  en  di¬ 
cha  región. 

A  fift  do  hacer  desaparecer  U  duda  que  pudiera 
quedar  sobre  cuál  do  los  dos  puntos  corresponde  al 
principio  ó  al  final  de  cada  uno  dolos  periodos  en 
cu&itión,  tómemus  cualquiera  de  dichas  puntos,  el 
4  por  cjcntplo.  A  partir  de  ,cste  punto,  y  con  una 
abertura  do  compás  igual  al  brozo  correspondiente 
de  la  barra  de  excéntrica,  so  corta  el  arco  AI  N  en 
m  .  La  recta  que  pasa  por  los  dos  puntos,  suficien¬ 
temente  prolong^ila,  como  ya  se  indicó,  cortará 
en  4'  á  la  circunferencia,  y  por  lo  tanto  este  último 
punto  indica  la  posición  del  muñón  dcl  cigüeñal 
motor.  Si  ahora  trasladamos  este  punto  á  la  direc¬ 
ción  del  movimiento  del  émbolo  por  medio  de  la 
barra  do  conexión,  tendremos  representada  en  4* 
la  verdadera  posición  del  pistón,  relacionada  con  ú 
punto  4  déi  distribuidor. 

Teniendo  ahora  en  cuenta  todos  los  datos  con¬ 
venientes  á  una  buena  regidación,  se  vendrá  en  co¬ 
nocimiento  do  que  en  el  punto  4'  no  fmede  empe¬ 
zar  la  admi.sión  baja,  y  ^r  lo  tanto,  si  recordamos 
lo  que  antes  hemos  expuesto,  será  precisamente  la 
expansión  la  que  empieza  en  esto  punto.  De  este 
modo  se  puedo  averiguar  perfectamente  en  que  con¬ 
diciones  funciona  el  vapor  en  el  cilindro,  observan¬ 
do  si  el  distribuidor  abre  ó  cierra  los  orificios  cuan¬ 
do  es  necesario,  y  en  caso  contrario  corregir  los  de- 
fixXos. 

Esto  último  se  consigue  desdo  luego  invirtiendo 
las  operaciones,  esto  es,  tomando  en  el  camino  re¬ 
corrido  por  el  émbolo  el  punto  en  que  debe  cncop- 
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trarse  dicho  órgano  cuando  tenga  lugar  el  principio  y  respectivamontc  estos  tres  casos  como  lo  liemos  be¬ 


del  periodo  de  que  se  trate.  Para  fijar  las  ideas,  su¬ 
pongamos  al  émbolo  en  4',  llevando  esto  punto  por 
medio  de  la  barra  de  conexión  á  la  circunferencia ; 
y  trasladándolo  luego  á  la  curva  del  distribuidor 
por  medio  de  los  brazos  de  la  barra  de  excéntrica, 
encontraremos  el  punto  4.  Si  desde  este  punto  baja¬ 
mos  una  perpendicular  á  la  dirección  del  movimien¬ 
to  del  distribuidor,  obtendremos  la  arista  corres¬ 
pondiente  al  principio  del  período  á  que  se  hace  re¬ 
ferencia,  \*icndo  si  hay  necesidad  de  recortar  ó  su- 
plimentar  la  solapa  de  la  válvula  á  fin  de  que  su 
arista  coincida  con  el  punto  hallado.  Procediendo  de  : 
este  modo,  pueden  corregirse  todos  los  defectos  que 
se  noten  en  la  distribución  del  vapor,  partiendo 
siempre  de  las  posiciones  convcnicntí»  del  émbolo. 

Pudiera  suceder  que  todas  las  posiciones  del 
distribuidor,  con  relación  á  los  orificios,  resultarán 
con  mucho  adelanto  ó  mucho  retardo,  dadas  las  po-  ; 
siciones  del  pistón,  y  esto  puede  ocurrir  si  la  váivu-  | 
la  está  muy  alta  ó  muy  baja.  En  el  primer  caso  re-  i 
sultarán  adelantados  los  principie»  de  admisión  y 
compresión  en  la  parte  baja  del  cilindro,  así  como  la  i 
expansión  y  evacuación  en  la  parte  alta  de  dicho  i 
órgano.  Claro  es  que  en  el  segundo  caso  rt»ultaria  | 
todo  lo  contrario.  i 

Dos  puntos  m*  y  m"  de  la  curva  corresponden  á  ¡ 
los  puntos  muertos  del  émbolo,  y  los  adelantos  co¬ 
rrespondientes  en  la  válvula  son  los  señalados  con 
los  puntos  .r  y  y, 

Debemos  ol»crvar  que  la  curva  engendradá  por 
la  extremidad  de  la  barra  de  excéntrica,  presenta 
una  diferenda  muy  notoble  en  la  longitud  de  sus 
dos  ejes,  originando  esto,  cuando  la  máquina  fun- 
dona,  un  movimiento  brusco  en  el  dlstrilmidor 
dando  lugar  á  que  las  aberturas  y  clen’es  de  los  ori¬ 
ficios  sean  cari  instantáneos. 

El  camino  r<^orrido  por  el  distribuidor  es  mayor 
que  el  doble  radio  del  dgüeñal  fictick^  á  pesar  de 
ser  menor  el  brazo  correspondiente  de  la  barrad 
excéntrica  del  primero,  y  esto  consiste  en  la  articu¬ 
lación  do  dicha  barra  con  la  palanquilla  osdla- 
toria. 

Nada  hemos  dicho  de  la  oblicuidad  de  la  barra 
del  distribuidor,  porque  el  error  á  que  pudiera  indu¬ 
cir  en  el  aparato  de  que  se  trata,  es  verdaderamente 
insignificante.  [ 
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Centro  (te  grax'edaii  de  un  seg-menio  es/f*rico  de 
una  base. — Puesto  que' el  segmento  puede  ser  me-?  ^ 
ñor,  mayor  ó  igual  á  una  seraiesfera,  cstucfiareibos  ^ 


cho  al  tratar  del  sector. 

Pkimer  c.vso. — Represontomos  el  segmento 
por  la  proyección  A  B  C  A  (fig.  i). 

Su  volumen  es  ovidontomente  igual  á  la  diferen¬ 
cia  de  los  volúmenes  del  sector  O  A  B  C  y  cono 
O  A  C,  de  los  cuales  sabemos  obtener  el  centro  de 
gravedad;  por  consecuencia,  so  comprende  la  posi¬ 
bilidad  de  pKxler  determinar  el  del  volumen  que 
nos  ocupa,  aplicando  el  teorema  de  momentos  con 
relación  á  un  plano  convenientemente  elegido.  Sea 
este  plano  el  X  X',  que  pasa  por  el  centro  de  la  es¬ 
fera  corrcsiK)ndiente  al  segmento  y  paralelo  á  su 
base. 

Designando  por  R  el  radio  de  la  esfera  y  por  H 
la  altura  BD  dol  segmento,  las  expresiones  de  los 
volúmenes  que  debemos  considerar,  serán: 

Vohhnen  del  sector  =  -V  R.  2  r  R  H  —  5  w  R®  H 
—  del  cono  =  ít  ADK  I  OD  =  ^  AD^. 

HR-H). 

Observemos  que  A  D,  cateto  del  triángulo  rec¬ 
tángulo  A  D  O,  nos  da: 

SD« = SD”  —  =  R»  —  (R  _  H)*  =  R» 

—  (R»  — 2RH  +  H>) 

6  ^  =  2RH  — H».  ' 

Sustituyendo  esta  expresión  do  AD»  en  la  obte¬ 
nida  para  volómen  del  cono,  tendremos: 

Volúmen  del  canú  =  « (2  R  H  H»),  i  (R— H) 

=  (2bRH  — irH¡^i(R  — H)==-|:rH(.'R  — H) 

■  (R-H). 

El  volumen  del  segmento,  según  dejamos  dicho, 
osla  difin-encia  entrólos  volúmenes  dol  sector  y 
cono,  por  lo  .cual, 

mUmmdM  segmento  =s| »  R*  H— J  e  H(2  R— H) 
CR  —  H) «  I [a  R»  —  (2  R — H) (R  —  H)J 
=«t.rHC2R»  — (2R«  — RH  — 2  RH  +  H«)3 
=.  i  IT  H  (2  R»  —  2  R» -I- R  H -i- 2  R  H  —  H») 

=  5  H  {3  R  M  —  H-)  s=  }  »  H*  (3  R  —  H). 

Obtenidos  ios  volúmenes  que  precisamos  para 
la  aplicación  del  teorema  de  momentos,  tendremos 
para  braaos  de  palanca  de  estos  volúmenes,  que 
consideramos  como  fuerzas,  con  relación  al  plano 
X  X',  las  magnitudes  representada»  por  las  expre¬ 
siones  ^gu  lentes: 

Disloítcm  til  Jflmio  de  momentos^ 
desde  el  centro  de  gravedad  dcl  segmento  =  x 
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jPis/nnr/íí  al  plano  d<'  inonicnfos, 
ticsdi-  el  conlro  dr  p^ravedad  drl  sector— \  R- 
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(páf'ina  1177). 

Distancia  al  plano  de  momentos, 
desde  el  centro  de  ¡gravedad  del  cono  ==: }  (R  —  IT), 
(pág^ina  1 176}. 

Por  consiguiente,  resulta: 

Aíomontodcl  segmento  =  J  ?r  H*  (3  R — H),  .v; 

dol  sector  =  5  -  R"  M-  (J  R  —  t  H); 

—  del  cono  =  i  77 1 1  {2  R  —  H)  (R  —  IT). 
i  (R  --  H); 

y  la  ecuación  do  momentos  será: 

*  :r  IT  ’  Í3  R  —11)  .V  ==  5  R-  TI  (3  R— g  H)  —  ^  H 
(2  R  —  H)  (R  —  H),  3  (R  —  IT), 

de  la  cual,  efectuando  las  operaciones  que  manifies- 
t4ala  comparación  de  unas  con  otras,  se  obtienen 
las  siguientes: 

i  H  (3  R  -  H)  A*  =  §  Rs  (i  R-g  H)  -  Ha  R--H) 
(R  — H)*:  : 

i  H  (3  R  —  H)  j;=  I  Rs  (2  R— H)  —  [  (2  R  —  H) 

(R-H)«¡ 

1H(3R— H)4:  =  (jR— H)aR>  — iR“+4RH 
-  i  H*); 


haciendo  las  transformaciones  convenientes. 

_ ,  [R  O  +  «)]^ 

X — 3 

Segundo  caso. — Sea  el  segmento  ARCA 
(figura  2)  mayor  que  una  semiesfera.  Designemos 
por  IT  y  h,  respectivamente,  las  alturas  B  D  y  D  F. 
de  los  segmentos  que  componen  la  esfera  de  radio 
R,  cuyo  centro  es  O. 

Para  mayor  sencillez  representamos  por  E,  S 
y  s  los  respectivos  volúmenes  do  la  esfera,  segmento 
mayor  y  segmento  menor.  Si  considerando  estos  vo¬ 
lúmenes  como  fuerzas,  tomamos  los  momentos  con 
relación  al  plano  XX',  que  pasa  por  el  centro  o  pa¬ 
ralelamente  á  la  base  del  segmento,  resultará  que 
el  momento  de  la  esfera  será  igual  á  la  suma  alge- 
bráica  de  los  momentos  do  los  dos  segmentos,  es  de¬ 
cir,  que  de  una  manera  general,  tendremos 

mom.  E  =  mom.  S  4-  ntom.  s 

jKiro  como  el  momento  de  la  esfera,  con  relación  al 
plano  X  X',  es  cero,  la  ecuación  anterior  sólo  po¬ 
drá  verificarse  cuando  mom.  S  y  mom.  s  son  igua¬ 
les  en  valor  absoluto  y  de  contrario  signo,  por  lo 
.cual,  será 

mom.  S  =  mom.  s. 

Ahora  bien: 


1  H  (3  R  —  H)  x=  (2  R  —  H),  1(2  R  —  H)  H; 

íH(3R-H)^  =  3H(2R-H)*. 


Esta  última  ecuación  nos  da  para  valor  de  x,  ó 
sea  distancia  dcl  centro  de  gravedad  del  segmento, 
al  plano  de  momentos, 


1  H  (2  R  —  H)= 
'  1  H  (3  R  -  H) 


*1.- 


(2R— H)* 
3R-H' 


Teniendo  presente  que  el  radio  O  B  p«qpendi- 
cular  á  la  base  del  segmento,  y  p<»  consiguiente  al 
plano  de  momentos,  es  eje  do  simetria  de  la  figura, 
sobre  ¿1  estará  el  centro  de  gravedad,  y  por  lo  tan¬ 
to,  el  valor  de  la  expresión  obtenida  {m’a  x  será 
contado  á  partir  del  centro  de  la  esfem  cesrreipon- 
dicntc  al  segmento,  sobre  el  mencionado  radio. 

Observación. — Se  puede  determinar  la  posi¬ 
ción  del  centro  de  gravedad  en  función  del  ángulo 
central  A  O  C,  que  designaremos  por  2  9,  para  cuyo 
efecto  observaremos  por  la  figura  que  H=R — O  D 
y  como  O  D  =  R  eos  «,  será  H  —  R  —  R  eos  x. 
Sustituyendo  esta  expresión  en  la  obtenida  para 
distancia  dcl  centro  de  gravedad  del  segmento, 
tendremos: 

[2  R  —  (R  —  R  eos  «)]3 


[3  R  —  (R  ^  R  eos  «)] 


S=*E— J,E=i,rR”yí=í»//'(3R-/5). 

según  hemos  obtenido  en  el  caso  anterior,  por  con¬ 
siguiente,  sustituyendo,  resulta 

S  =  i»R''  — 4:://M3R  — /')• 

Designando  por  x  la  distancia  del  centro  de  gra¬ 
vedad  del  segmento  mayor  al  plano  de  momentos, 
y  teniendo  presente  que  la  del  segmento  menor 
está  dada  (f^imer  caso)  por  la  expn^tóa 

**  3R-A 

rcsultaiáf^ra  ccuadón  de  momentos, 

[  i  »  R=  —  }  /íM3  R—  /')]  —  h). 

,  (:íR-/4» 

‘  3R  — ■ 

Tenemos  evidentemente: 

3R_/,  =  R+ ’R-A- 

,  y  como  de  la  figura  so  deduce  que  e  R  —  //  =  H, 
I  sera  3R  —  //  =  R  +  Hy  también  A  =  í  R  —  H. 


l  í(?0 


BOLETÍN  DEL  CIRCULO 


_ _ _ - 

Í5) - 

Sustituyctulo  estas  expresiones  en  la  ecuación 
Uo  momentos  so  obtiene: 

[  i  r  R ^  R— T]¡=  (R  +  M)  x  —  lri,2  R— II)' 


^  reemplazando  IT  por  R,  será 

II  .(-'R-R)'-’  , 

‘  zR  — R 


(RdH).)^— . 

Esta  ecuación,  verificando  las  operaciones  que 
fácilmente  se  comprenden,  sufre  las  transformacio¬ 
nes  que  sig^uen:  j 

[4  X  í  -  i  {2  R--H)MR+H)]  4;=  k  {2  R-H)* 

[4  R^*  ~  (:i  R-H)=  (R  +  K)]  -v  =  {1  R-H)^  i  I  P; 
[4  R'’  —  (4  Rí  —  4  R  M  -f  11^  (R  +  H)]  -V  =  í  I-P 
{2R-H)^ 

[4  R'>  —  (4  R^’— 4  R"  ]  I +R  11-'  -f  4  Rí  IT— 4  R  IR 
-f  I-P}].r  =  HR(:!R-H)=; 

(3RH»  — U2(4  R  — H)*  | 

De  esta  última  ecuación  resulta:  j 

R  — H}=  ,  ,  (2  R  — H)9 

3RI-P  — H=>  ""  3R  — H  ’  ; 

expresión  que  viene  dada  en  función  do  idénticos  da¬ 
tas  que  la  obtenida  en  el  caso  anterior,  y  cuyo  va¬ 
lor  debo  contarse  por  igual  razón  que  la  manifesta¬ 
da  en  el  primor  caso,  á  partir  del  centro  de  la  esfera 
y  sobro  el  radio  perpendicular  á  la  base  del  seg¬ 
mento. 

Observación. — La  posición  del  centro  de  gra¬ 
vedad  sobre  el  radio  perpendicular  á  la  base  del 
segmento,  en  función  <lei  ángulo  central  2  «,  se  de¬ 
terminará  observando  que  H  s=s  R  +  O  D  y  llaman¬ 
do  ^  al  ángulo  suplementario  del «, 

O  D  =  R  eos  p, 

por  consecuencia 

H.  =  R  4*  R  eos  p. 

Sustituyendo  esta  expresión  en  la  fórmula  que 
determina  el  centro  de  gravedad,  resulta: 

[2  R  —  (R  -f  R  eos  p)] 

-“(RT  Kcos  P)] 

A  .  [R  (■  —  eos  ¡5)] 

*  R(z— cos^)  ■ 

Tercer  caso, — Si  el  segmento  es  igual  á  una 
semiesfera,  cualquiera  de  las  fórmulas  halladas,  nos 
dará  la  posición  del  centro  de  gravedad.  En  efecto, 
en  el  caso  que  consideramos,  la  altura  del  segmen¬ 
to  es  igual  al  radio,  luego  la  fórmula, 


-V  =  i  R. 


Con  cualquiera  de  his  dos  fórmulas  trigonomé¬ 
tricas  llegaremos  al  mismo  resultado,  por  ejemplo, 
sí  aplicamos  al  caso  de  la  semiesfera  la  fórmula, 

_  [R(|  +  eos.]' 

R  (2  +  eos  u) 

debemos  tener  presente  que  «  ==  90"  y  por  tanto 
eos  tt  =  o,  luego  sustituyendo,  resulla: 

R(^+«) 

Centro  de  gravedad  de  un  segmento  esférico  de 
dos  bases. — Distinguiremos  tres  casos. 

Primero.  Que  el  plano  diametral  de  la  esfera 
correspondiente,  paralelo  á  las  ba.ses  del  segmento, 
esté  situado  exteriormente  á  ellas. 

Segundo.  Que  coincida  con  la  base  mayor. 

Tercero.  Que  esté  situado  interiormente  á  di¬ 
chas  bases. 

Primer  caso. — Sea  el  segmento  A  B  C  D  A 
(figura  3).  Designemos  por  S  su  volumen  y  por  S| 
y  s,  respectivamente,  los  de  los  A  E  D  Ay  B  £  C  B. 
I  Llamando  H  y  //  las  alturas  de  los  dos  últimos,  ten¬ 
dremos: 

St  =  iitH=(3R  — H),  r“iir^s{3R  —  //) 

Es  evidente  que  S  ~  Si  —  s,  por  consiguiente, 
verificando  sustituciom^ 

S  i  H  *  (3  R  —  H)  —  i  íT //s  (3  R  —  ¿) 
ó  S=iir[H«(3R  — H)--4M3R  — //)] 

Los  brazos  de  palanca  correspondientes  á  estos 
volúmenes  considerados  como  fuerzas  para  la  apli¬ 
cación  del  teorema  de  ramnentos  con  relación  al 
]^áf)ó  XX'  que  pasa  por  el  centro  O  de  la  esfera 
i  paralelamente  á  las  bases  del  segmento,  serán  las 
dbtancias  de  sus  respectivos  centros  de  gravedad 
al  centro  de  la  esfiera,  por  consiguiente  tendremos: 


Brazo  de  palanca  de  Sj  ==  J, 


(2R  — H)g 
3R  — H 


,  (2  R  —  //)3 

—  de  s  =  i - L 

*  2\<~h 

—  ífí:  S  =  X. 

Como  mom.  S  =  mom.  Sj  —  mom,  s 
.  la  ecuación  de  momenU»  será: 

'  5  [H'  (3  R  —  H)  —  (3  R  —  /,)]  a:  =  i  ir  H> 


ugi 
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(3  IJ 


(2  R  H)? 

ik  --  f  ~~  ' 

3  R  —  // 


•  //-■  (3  u  ~  //).  I 


—QÁ. 

-Sea  el 


A’^crific.ijulo  las  operaciones  convenientes,  esta 
ecuación  sufre  las  sij^uientcs  transformaciones: 


[H;(3R--II)-^//-’f3R- 

{2  R  Tí)^- 


3  R  -  H 
[H=  (3  R  ~l-l)  - 


/;2  (3R-//), 


//)],r  =  IB{3  R-H).  1. 
(’R  — /;)=-’ 


3R-*  // 


-  /r-  (3  R— //)].v=:]  [W  {2  R— H)5 

—  /i^  {2  K  —  //)-*] 


y  Tercer  CASO. — Sea  el  segmento  A  BODA 
(figura  5)  que  consideramos  formado  por  la  suma 
de  los  segmentos  parciales  F  B  C  E  F  A  F  F  D  A 
en  que  queda  di\ddido  el  primero  por  el  plano  de 
momentos  XX'  que  pasa  por  el  centro  de  la  esfera 
correspondiente  paralelamente  á  las  bases  del  seg- ' 
monto. 

Dcsigneme^por  S,  Sj  y  s,  respectivamente,  los 
volúmenes  del  segmento  dado,  parcial  mayor  de 
altura  H  y  parcial  menor  de  altura  ///  y  por  //,  y 
las  alturas  do  los  segmentos  B  P  C  B  y  A  Q  D  A, 
El  volumen  del  segmento  parcial  mayor  es  evi¬ 
dentemente  igual  al  v'olúmen  de  la  semiesfera,  dis¬ 
minuido  en  el  volumen  del  segmento  B  P  C  B; 
por  consiguiente,  tendremos: 


De  esta  ecuación  se  deduce: 

^  H®  (2  R  —  H)=  —  /r-  {2  R  —  y&)5 
~  ■  ■  H-i  (3  R  -  II)  —  //’  (3  R  -  A) 

expresión  cuyo  valor  nos  da  la  distancia  del  centro 
de  gravedad  del  segmento  sobro  el  radio  perpendi¬ 
cular  a  sus  bases,  ú  partir  del  centro  de  la  esfera 
correspondiente. 

SECfUXDO  CASO,— Sea  el  segmento  A  B  C  D  A 
(figura  4),  cuya  baso  mayor  coincide  con  el  plano  de 
momentos.  Para  determinar  la  posición  dcl  centro 
do  gravedad  sobre  el  radio  O  £  perpendicular  á  las 
bases  dcl  segmento,  no  tenemos  más  que  reempla¬ 
zar  H  por  R  en  la  fórmula  últimamente  obtenida, 
con  lo  cual  resulta: 

,  r*(2R-~R)*  — //MaR  — A)» 
R»(3R  — = 

R4_(/,J(2R_A)í 

°  ■^“^jR''  — /i’ÜR— 

Si  designamos  por  Hj  la  altura  del  segmento 
dado  y  queremos  hallar  el  valor  de  ;r  en  función  de 
aquella  magnitud,  observaremos  por  la  figiáa  que 
//  -=  R  —  Hj,  por  con^guicntG  sus^tuyendo  esto 
valor  de  en  la  fórmula  mit^or,  se  <^kfte: 

,  R^  —  (R  —  Hi)=  (a  R  —  R  -f  Hi)^ 
^“‘■2  R»- (R-H,)»  (3  R— R  +  H,) 


S,  =J^R>- i, (3  R 

pero  como  //j  =  R  —  H,  será 

S,  =  §:,R=— lr(R_H)=  (3R  — R  +  H). 

Esta  ecuación  se  transforma  en  las  siguientes: 

Si  =•  5  ;r  R»  ~  J  TT  (R  —  H)»  (2  R  +  H); 

S,  =}  r  R»  —  i  ,  (2  R”  —  4  Ra  H  +  2  R  Ha+Ra  H 
—  aRHa  +  l-P): 

S,  =  I  :t  R“  —  i  :r  (2  R«  —  3*R*  I-I  +  H»)! 

S,  =  irr(2R“  — 2Ra  +  3RaH  — H»): 
y  por  último,  , 

S,  =  is(3RaH  — H»), 

'#■  Volumen  s  dcl  segmento  parcial  menor,  com- 
jn^ndido  en  el  mismo  caso  que  el  mayor,  será  pc^ 
omsiguient^ 

Obtenidos  los  volúmenes  de  los  segmentos  par¬ 
dales,  su  suma  nos  dará  el  volumen  dcl  segmento 
d^cs  pear  lo  tanto,  resulto: 

S  =  l7r(3  R»H  — IP-b 


De  esta  ecuación  se  deduce: 

_  RMR-H,)MR-m.)^ 

^  — ^■jR2_(R_H,)a(2  R  +  H.) 

R'  — (R‘  — H,‘)  . 

*  “  2  R»  —  (2  R>  —  3  R=  H,  +  H.») 

y  jKír  último 

‘  aRaH, -H.a 


I  j  El  teorema  de  momentos  con  rclacíóii  al  plano 
*  X  X',  considerando  como  fuerzas  los  volúmenes 
cuyas  expresiones  dejamos  indicadas,  nos  dará; 

móm.  S  =  mof/i.  Sj  —  mow.  s. 

i  i  Para  «establecer  la  ecuación  que  nos  ^  el  valor 
í  ‘  de  -T,  distancia  del  centro  O  sobre  el  radio  O  P  co- 
;  rrespondiente  al  segmento  parcial  mayor,  al  de  gra- 
j  I  vedad  que  buscamos,  réstanos  conocer  los  brazos 
de  palanca  de  Si  y  .r,  ó  sea  las  distan<rias  de!  centro 
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o  al  (le  íjravcílad  respectivo.  Para  esto  tenemos  {sr-  i|i  (Iremos  que  hacer  1 1 


-  fi.  \'eriricaíla  la 


g7tndo  caso): 

Brazo  de  palanca  de  S¡ 


■  sustitución,  resulta; 


de  s  —  J. 


3R>/í  — 


La  (K:uación  de  momentos,  por  consiguiente. 


r(3R’H  — H»  4-  3  —  /("la:  =  i-(3  R’H 


3R»H— H» 


—  Sr(3Rí 


3  R»  ¿  —  h' 

(3  R'  H  —  H»+3  R5  A  —  A»)  a-  =  J  (H*  - 


3  R’ H- H»  4- 3  R.V/— A») 

¿  _ H«  — A‘ _ 

‘•H(3R»_Hs)+A(3R*-A») 
Observación. —Cualquiera  de  las  fórmulas 
^  —  H’fsR  — H)>— As(2R  — A)« 

*■  H«,(3R-H) -A‘  (3R.-/1)  ’ 

„  .  FuihIíuIo 

A=}, — 

3RjH— H»’ 

*  = 

H  {3  Rr—  H=)  4-  h  (3  R>  —  A»)' 

<4>te{itdas  j^ira  los  tres  casos  que  acabamos  de  cs- 
tudiar^  déte  duiios  la  posición  dcl  centro  de  gjrave- 
dad  de  una  semiesfera,  haciendo  en  las  fórmulas  las 
sustituciones  convenientes.  El  resultado  nos  proba¬ 
rá  la  verdad  de  las  mismas. 

Para  la  aplicación  de  la  primera,  á  este  caso 
particular,  podemos  considerar  la  semiesferá.  como 
un  segmento  de  dos  bases  cuyas  alturas  Wy  h  son, 
respectivamente,  iguales  á  R  y  <?.  Haciendo  sustitu¬ 
ción^,  resulta 


^'!l  í.t  ll'-*— H=)  +  r*ü 

ó  íe  =  g  n, 

El  resultado  obtenido  por  las  sustituciones  que 
acabamos  de  efectuar,  representa,  como  sabemos,  la 
expresión  dcl  centro  de  gravedad  de  la  semiesfera, 
y  por  lo  tanto  prueba  la  verdad  do  las  fórmulas  do 
que  ha  sido  dicha  expresión  deducida. 

Catiro  de  gravedad  de  un  cuerpo  ierntinado 
por  una  superficie  curva  cualquiera, — Suponga¬ 
mos  que  el  cuerpo,  como  indica  la  figura  6  en  pers¬ 
pectiva,  está  limitado  por  una  superficie  de  ley 
geométrica  desconocida.  Para  determinar  en  este 
caso  .el  centro  de  gravedad,  concibamos  al  cuerpo 
do  volumen  V  descompuesto  en  los  volúmenes  par¬ 
ciales  7»,  V,  ’v*...,  que  resultan,  de  seccionarlo  por 
planos  p,  p\  sumamente  próximos  para  ma¬ 

yor  exactitud  del  resultado.  Considerados  estos  vo¬ 
lúmenes  como  fuerzas,  tomemos  sus  momentos  con 
relación  á  tres  planos  rectangulares  (X  Y),  (Y  Z)  y 
(Z  X),  cuya  común  intersección  es  O  y  elegidos  d 
voluntad  do  la  manera  más  conveniente. 

Sean  T,  x\  ¡e',-..  y,  /,  y*,....  s»  s*'...»  las  distan¬ 
cias  de  los  respectivos  volúmenes  pardales  á  los 
planos  de  momentos. 

II  1879  •  V  =  p  -h  p'  +  P*  -i-™* 

y  designando  por  Xp  Yj  y  las  coordenadas  del 
centro  de  gravedad  dcl  cuerpo,  ó  sea  sus  distancias 
á  cada  uno  de  los  planos,  el  teorema  de  moment(» 
nos  da 

V  X,  r  4*  iP*  +■••• 

V  Yi  =  py  +  V  y  +  o’  y*  +.... 

V  Zi  =  P-4-í'’-'  -f  2'*  +.... 

De  estas  ecuaciones  se  obtiene: 

V  X  -^v  X  ir  v"  a?'  -f— 


•  R2(3R-“R)~ 


’O  {z  R  —  p)* 
-  (3  R  —  o) 


6  a:  =  |R. 

Pam  la  aplicación  de  la  segunda,  haremos  H=R 
y  nos  dará 


I 

Y  por  último,  sirviéndonos  de  la  temora,  ten- 


„  py  4- p'y*  H- p' y*  4-.~ 

Y,  —  y 

p  2  4-  v'  z'  4"  -*  4'-." 

y  por  lo  tanto  el  punto  de  la  común  intersección 
de  tres  planos  paralelos,  respectivamente,  a  los  de 
coordenadas  y  distantes  de  éstos  las  magnitudes 
que  nos  díui  las  fórmulas  obtenidas,  determinarán 
la  posición  del  centro  de  gravedad  del  cuerpo. 

Procedimiento  gráfico  para  la  dctcrininactón 
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de  ¡as  coordenadas. — Supongamos  para  mayor  ge-  ^ 
noralid.ul,  [)ues  podíamos  emplear  con  el  mismo 
objeto  la  figura  anterior,  un  cuerpo  cuya  proyec-  i 
cif'm  vertical  está  rejiresentada  por  la  curva  AI.K>1) 
(figura  7  )  y  que  la  horizontal,  no  representada,  es 
también  otra  curva;  ambas  de  ley  goométricíi  des¬ 
conocida. 

Imaginemos  dos  planos  P  y  P'  paralelos  entre 
sí,  que,  tangentes  al  cuerpo,  comprendan  su  con¬ 
torno  aparente.  Tomemos  como  planos  do  momen¬ 
tos  los  (X  Y),  (Y  Z)  y(Z  X).  rectangulares,  para¬ 
lelo  el  primero  á  los  P  y  P',  y  por  consiguiente 
perpendiculares  á  los  mismos  los  otros  dos.  Divida¬ 
mos  A  C,  perpendicular  común  á  los  planos  P  y  P’. 
en  un  número  par  do  partes  iguales  y  l>or  los  pun¬ 
tos  de  división  hagamos  pasar  planos  /,  p\ 
que  les  sean  paralelos,  con  lo  cual  descompondre¬ 
mos  el  cuerpo  de  volúmen  V  en  volúmenes  parcia¬ 
les  ?% 

Si  concebimos  que  los  planos  que  seccionan  el 
cuerpo  están  distantes  entre  sí  magnitudes  suma¬ 
mente  poqueñ;is,  podemos  considerar  los  volúme¬ 
nes  parciales  equivalentes  á  las  áreas  de  los  seccio¬ 
nes  que  designaremos  por  s,  d,  j',.,.. 

Tomemos  una  recta  A'  C  (fig.  8)  que  dividire¬ 
mos  en  el  mismo  número  de  partos  que  la  A  C 
(figura  7)  y  tracemos  i>or  los  puntos  de  división 
ordenadas  de  magnitud  igual  al  momento*  de  los 
volúmenes  parciales  con  relación  al  plano  (X  Y), 
es  decir,  que  las  ordenadas  a  aK  b  b',  c  c\..»  ten¬ 
drán,  rcspoclivamontc,  por  magnitudes  v  x,  v*  af, 
V*  a?*,-.,  ó,  según  la  hipótesis  anteriormente  senta¬ 
da,  s  X,  s*  x‘,  J*  x" . Uniendo  por  una  línea  conti¬ 

nua  A'  d  b'  c'..,.  C  las  extremidades  A,  o',....  C',  el 
área  limitada  por  esta  curva  y  la  recta  A'  C,  nos 
dará  el  momento  V  Xi  del  volúmen  del  cuerpo  con 
relación  al  plano  (X  Y),  ó  sea  la  expredón  j  x  4* 
s'  ar'+  s"  equivalente  á  v  x-^v’  x' x* 

Para  demostrarlo  tomemos  (fig.  8)  un  elemento 
rectilíneo  b  /«,  á  partir  de  b,  y  tracemos  la  ordena¬ 
da  m  t¡.  En  el  límite  podemos  considerar  la  super¬ 
ficie  b  b'  m  n  como  un  rectángulo;  su  área  esíüxk 
expresada  por  b  h'.  m  h,  pero  b  b'=is'  x\  y  por  tanto 
h  b\  m  b  =  s*  x'.  m  b  =  s  m  b.  x* 
y  como  /  m  b  =  d  será  b  b'  vi 

Procediendo  de  igual  manera  para  los  demás 
elementos  que  componen  la  superficie  A'  d  b\...  C, 
obtendríamos  expresiones  análogas  á  la  anterícu'^ 
por  consiguiente  se  comprende  que  designando 
por  S  el  área  de  la  mencionada  superficie;  que  po¬ 
dremos  obtener  empleando  la  fórmula  de  Simpson, 
se  tenga 


Para  determinar  las  coordenadas  Yj  y  Zj  con 
relación  á  los  planos  (Y  Z)  y  (Z  X)  procederíamos 
de  una  manera  idéntica  á  la  que  acabamos  de 
emplear. 

(Contiimará) , 


Unificacién  de  los  leles  de  rosca 

para  tuercas  y  tomillos  y  nuiueración  del  calibro  de  los  alambres. 

En  los  números  37  y  38  del  Boletix  se  deta¬ 
llaron  las  roglxs  observadas  en  la  construcción  de 
los  tornillo.s  y  tuercas  de  los  diversos  sistemas  em¬ 
pleados  en  las  fábricas  do  Europa  y  América,  y  en 
este  vamos  á  ocuparnos  de  las  reglas  establecidas 
por  la  Sociedad  Euconragement  fonr  1 7ndus~ 
irte  tuitionnl  con  objeto  do  adoptar  un  sistema  úni¬ 
co,  proyecto  de  M.  Ed,  Saiivage,  al  que  recil^ó  nu¬ 
merosas  adhesiones,  por  lo  cual  convocó  á  una  re¬ 
unión  en  el  edificio  de  dicha  Sociedad  el  10  de  Ma¬ 
yo  de  1894,  donde  después  de  una  amplia  discusión 
50  acordó  las  reglas  que  conviene  adoptar  para  un 
sistema  uniforme  do  filetes  de  rosca  en  los  tornillos 
y  tuercas  destinados  á  la  iinión  do  las  distintas  pie¬ 
zas  de  las  máquinas,  no  siendo  aplicables  á  los  tor¬ 
nillos  de  relojería,  ó  sea  los  de  diámetro  inferior  á 
ó  mm.,  como  tampoco  ú  los  tornillos  especiales  que 
sirven  para  la  trasmisión  del  movimiento  en  lós  tor¬ 
nos  ú  otras  máquinas,  ó  los  destinados  á  ciertos  usos 
particulares  qne  exigen  determinadas  disposiciones 
que  no  pueden  formar  parte  de  un  sistema  unifor¬ 
me  do  rosca.  Ignoramos  si  tendrá,  á  pesar  do  lo  di¬ 
cho,  Mpgida  por  todos  los  ingenieros  y  constructo- 
^  res,  peró  no  por  eso  consideramos  odoso  dmrlo  á  co¬ 
nocer  á  nuestros  consocios. 

I  infiere  poco  del  sistema  ScUers  adoptado  en  los 
Estados-Unidos;  se  verifica  del  mismo  modo  la  ge- 
i  ncractón  del  tornillo  por  un  triángulo  equilátero 
troncado  por  dos  paralelas  á  la  base,  trazadas  res- 
pedl^mcnte  á  un  octavo  de  la  altura  á  partir  del 
vértice  y  de  la  base,  como  se  observa  en  la  fig.  9, 
en  la.  que  está  representado  por  -'í  B  C  e;\  triángu¬ 
lo  equilátero  primitivo,  y  las  secciones  por  las 
rectas  E  F  y  G  Jí,  siendo  por  consiguiente,  como 
en  el  americano,  la  altura  del  filete  igual  á  las  tres 
cuartas  partes  de  la  dcl^triángulo,  ó  sea  algo  menc» 
de  los  dos  tercios  del  j>aso;  en  la  práctica  deben  re¬ 
dondearse  las  aristas  al  construirlos. 

El  sistema  propuesto  para  los  tornillos  mccáni- 
cos  comprende  una  serie  de  torníllc^  principales  cu¬ 
yos  diámeü-os  son  un  número  par  de  milímetros  y 
sus  pasos  aumentan  de  medio  en  medio  milímetro  á 
^  partir  de  uao^  correspondiendo  á  este  paso  el  diáme- 
'  tro  de  6  mm^  que  es  común  á  la  serio  de  los  que  se 
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oniploan  en  reloíeria  y  talleres  de  conslnicdón  de  y  Si  so  necesita  hacer  uso  de  tornillos  más  grue¬ 
sos  que  los  que  conticiK?  la  tabla,  no  hay  más,  para 
exlonder  la  serio,  que  aplicar  la  misma  fiVmula  to¬ 
mando  los  pasos  j  I  mm.,  1 1*5  mni.,  1  2  mm.,  12*5  mi¬ 
límetros . que  daji  los  diámetros  160,  17^,  iH.j, 

196  mm. 

Realas  accesorias. 


máquinas;  los  si^nüentes  pasos  corresponden  á  un 
diámairo  que  aumenta  se^o'm  la  progresión  que  se 
indica  más  adelante.  Sin  embargo,  cuando  las  necc- 
cesid.ides  lo  reqviicrati  se  pueden  construir  tornillos 
cm'os  diámetros  difieran  de  los  de  la  serio  normal, 
pero  (¡ue  tengan  un  número  cxncio  de  milímetros  y 
con  preferencia  par,  «lándolos  el  paso  del  tornillo 
principal  inmediatamente  inferior. 

La  siguiente  tabla  indica  en  la  serie  de  tornillos 
principales  el  paso,  diámetro  y  número  de  orden  de 
cada  uno. 


Paso, 

Diámetro. 

Número. 

Paso. 

Diámetro. 

Número. 

mm.  1 

nim. 

mm. 

mm. 

I 

ó 

0 

ú 

64 

10 

>0 

10 

1 

6'5 

72 

I  1 

14 

2 

7 

80 

12 

iS 

3 

7^ 

88 

13 

ó 

24 

4 

8 

96 

■4 

3*5 

30 

5 

8‘3 

106 

r.1 

4 

36 

6 

9 

116 

16 

4*5 

42 

7 

9'5 

126 

'7 

5 

48 

8 

10 

>36 

iS 

.5*5 

56 

9 

io‘5 

148 

'9 

Los  diámetros  D  expresados  en  número  entero 
de  milímetros  pueden  deducirse  dcl  paso  p  por  la 
fórmula  l-un^ 
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en  la  que  se  toman  en  lugar  de  p  los  diferentes  va¬ 
lores  adoptados,  es  decir,  la  serie  de  los  númii^os  i; 
1*5;  2;  2*5  etc.  que  van  aumentando  en  medio  milí¬ 
metro,  El  resultado  del  cálculo  se  modifica  por  ex¬ 
ceso  ó  por  defecto  reemplazándole  por  el  número 
par  más  aproximatlo,  verificándolo  por  exceso  en 
caso  de  duda,  como  ocurre  con  al  paso  de  6*5  milí¬ 
metros,  que  aplicándole  la  fórmula  se  obtíenc  pam 
diámetro  71  y  se  le  da  7  2  como  se  ve  en  la  tabla  que 
precede. 

El  paso  p  do  un  tomillo,  dcl  cual  se  da  el  núme¬ 


ro  do  orden  //,  es  igi:?.!  á  - 


-+  I. 


y  el  diámetro  co¬ 
rrespondiente,  después  de  deducido  el  paso,  puede 
hallarse  como  queda  indicado  ó  en  función  del  mis¬ 
mo  número  de  orden  por  la*fórmula 

ii  (;/  4-  20) 
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modificando  la  cifra  que  resulte  por  el  número  par 
más  pr<')XÍino. 

La  figura  10  representa  gráficamente  la  grada-  ^  des  que  se  utilizan,  al  efeco  bastará  variar  la  longí- 


Las  rogla.s  que  quedan  expuestas  para  determi¬ 
nar  la  forma  de  los  filetes,  pasos  y  diámetros  corres- 
]K>ndientcs,  constituyen  la  parte  esencial  de  la  unifi¬ 
cación  de  las  roscas;  las  que  siguen  se  aplican  á  las 
dimensiones  accesorias  de  las  diversas  partes  do  los 
tornillos  y  tuercas  generalmente  empleados,  y  que 
puede  ser  conveniente  fijar  en  ciertos  casos. 

El  cuerpo  ó  vara  de  los  tornillos  puede  tener  un 
diámetro  algo  superior  al  de  la  parte  roscada;  pero 
este  c.xcoso  no  deberá  nunca  p.usar  de  0*5  mm.  para 
los  tornillos  de  6  á  14  mm.;  1  mm.  para  los  de  15  á 
48  mm.;  en  fin,  2  mm.  para  los  diámetros  superiores. 
Los  diámetros  de  los  orificios  destinados  á  recibir 
los  pernos  se  fijarán  en  consecuencia  de  manera  que 
sean  siempre  superiores  á  dichos  límite?. 

Las  cabezas  de  los  pernos  y  las  tuercas  de  for¬ 
ma  usual,  exagonalcs  y  cuadradas,  se  inscriben  en 
una  circunferencia  cuyo  radio  es  igual  al  diámetro 
dcl  tornillo.  Para  los  tornillos  de  diámetro  impar 
que  puedo  en  algunos  casos  haber  necesidad  de  em¬ 
plear,  será  conveniente  construirles  la  cabeza  igual 
á  la  correspondiente  al  diámetro  par  inmediatamen¬ 
te  inferior. 

La  inclinadón  de  las  cabezas  cónicas  será  de¬ 
terminada  por  la  relación  de  g  á  ló  entre  el  diáme¬ 
tro  de  la  base  y  la  altura  (contada  paralelamente  al 
eje  dcl  tornillo)  que  da  un  ángulo  de  84°  próxima¬ 
mente  en  el  vértice  del  cono. 

La  altura  de  las  cabezas  y  de  las  tuerca  no  ^ 
susceptilde  de  fijarse  de  una  manera  general;  sin 
emlmi^o,  puede  asignárseles  generalmente  á  dichas 
alturas  el  valor  del  diámetro  del  tornillo. 

También  pueden  variar  mucho  las  dtmcnsion<s 
de  los  barrenos  para  le»  sotrozos,  de  los  estoqueros 
y  de  las  ranuras  para  el  uso  de  los  destornilladores; 
sin  embargo,  «5  ineomíenda  dar  al  anchode  estas  ra¬ 
nuras  y  al  diámetro  de  los  orificios  para  los  sotro¬ 
zos  el  duplo  del  p.iso  de  la  rosca  y  tomar  para  las 
dimensiones  de  los  estoqueros  múltiplos  enteros  dcl 
paso. 

La  longitud  de  los  pernos  no  puede  fijarse  de 
antemano  de  una  manera  general,  porque  depende 
dcl  espesor  de  las  piezas  que  c.stán  destinados  á 
unir;  pero  para  los  pernos  de  tipos  corrientes  se 
puede  proponer  series  comerciales  que  permitan 
obtener  líicilmentc  la  mayor  parte  de  las  longitu- 


ción  de  los  diár^etros  y  pasos  correspondientes.  1  tud  de  los  pernos  de  una  serie  por  cantidades  cons- 
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tantos,  elcg-idas  en  una  rclaciún  conveniente  con  la  y  Calibrador  decimal  métrico  esIaWeclílo  por  la  Socleté  d*  Eflcouragemcnt 

■*'  para  loa  alambres. 


longitud  roscada.  Se  podra,  por  ejemplo,  empezar 
la  serie  por  un  perno  cuya  vara  tenga  de  longitud 
total  cinco  veces  el  diámetro,  de  la  cual  se  deja  la 
quinta  parte  sin  roscar,  y  se  continuará  la  serie  au¬ 
mentando  la  longitud  por  cajitidadc.s  iguales  á  tres 
diámetros  roscándolos  la  misma  cantidad  que  los 
anteriores,  es  decir,  cuatro  veces  el  diámetro. 

De  esta  manera  se  pueden  obtener  pernos  de  la 
longitud  que  convenga,  cortando  sí  es  preciso  la 
cantidad  excedente,  que  siempre  será  inferior  á  tres 
veces  el  diámetro. 

Deslgaacióo  del  sistema. 


En  este  sistema  los  números  de  los  alambres  ex¬ 
presan  sus  diámetros  en  décimos  de  milímetros,  así 
el  alambro  núm.  7  tiene  0*7  mm.  de  diámetro. 

tabla  expuesta  á  continuación  contiene  apro¬ 
ximadamente  el  peso  por  metro  de  los  alambres  de 
hierro,  cobre  y  latón  medidos  por  este  calibrador 
desde  el  núm.  1  hasta  el  núm.  200  y  relacionados 
con  los  números  CQrrcspondientes  del  calibrador  de 
París  do  1857,  que  es  el  más  extendido  en  Francia. 

Ctlibrador  milimétrico  cod  el  peso  de  un  metro  de  diversos  alambres 
según  Guettier. 


La  Sociedad  d‘  Euconragement  propone  el  nom¬ 
bre  de  Sisfnua  francés  para  designar  oí  tipo  de 
rosca  establecido  según  las  reglas  que  quedan  ex¬ 
puestas;  y  recomienda  para  distinguir  los  tornillos 
construidos  por  ellas,  marcarlos  cotí  las  Ictnas  S 
iniciales  del  sistema. 

En  la  construcción  de  los  aparatos  mecánicos 
puede  haber  necesidad  de  emplear  tornillos  de  me¬ 
nor  diámetro  que  6  mm.,  y  en  cae  ca.so  so  puede  re¬ 
currir  á  la  serie  do  los  llamados  do  relojería,  estu¬ 
diada  por  AI.  'l'hury  y  adoptada  en  diversos  países 
a  propuesta  de  la  Sociedad  do  las  Artes  de*  Genova, 
cuya  relación  se  ve  en  la  tabla  siguiente: 


Fa». 

Dltne- 

tniciterlor. 

Hgntra. 

Paso. 

Diíoe- 

Ireeiterior 

Húintro. 

mm. 

0*072 

mm. 

0*25 

m 

mm. 

0*28 

mm. 

1*3 

0*080 

o‘2g 

031 

*‘5 

1  1 

o'oSg 

0*33 

23 

0*35 

‘•7 

10 

o‘og8 

0*37 

22 

0*39 

i‘9 

9 

0*1  I 

0*42 

21 

0*43 

2*2 

8 

0*12 

0*48 

20 

0*48 

*^5 

7 

0*14 

o‘5-l 

*9 

o‘.53 

2*8 

6 

0*15 

0*62 

18 

0*59 

3‘2 

5 

0*17 

0*70 

n 

0*06 

3*6 

4 

0*19 

0*79 

16 

0*73 

4't 

3 

0*2  I 

o*go 

»5 

0*8 1 

4*7 

2  ' 

0*2  3 

1*00 

14 

P‘9 

.5*3 

j 

0*25 

1*2 

13 

1*0 

6 

0 

Los  números  más  empleados  son  los  del  o  al  15. 
En  esta  serie  el  p:iso  /  se  deduce  del  número  n 
por  la  fórmula  f  =  (ó‘g)'* 

El  roscado  de  los  pequeños  tornillos  de  reloje¬ 
ría  se  oféctúa  por  medio  de  la  terraja  firme  que  obli¬ 
ga  á  dar  al  filete  perfiles  muy  redondeados  como 
indicó  M.  Thury;  pero  los  tornillos  más  gruesos  de 
la  serie,  que  son  los  únicos  que  tienen  aplicación  en 
la  construcción  de  las  máquinas,  pueden  conservar 
el  perfil  normal  de  los  tornillos  mecánicos. 


Ulimetro* 

Númernt 

Peso  CD  gramos  de  un  metro  de  alamlire  de 

ra  dveimM  de 

níUtMlro. 

de  l’.itlf. 

IIIEIIKO. 

COBRE. 

LaVTÓN. 

sr 

o*oó 

0*07 

0*07 

2 

4P 

0*24 

0*28 

0*27 

3 

3P 

0*55 

0*62 

0*60 

4 

PP 

o'97 

l'52 

i‘ir 

ro6 

■5 

P 

.  >‘73 

1*66 

6 

1 

3*19 

2-49 

2*39 

3*25 

4-24 

7 

2 

2*98 

3-39 

8 

3 

3'90 

4'93 

4*42 

9 

4 

5-80 

5‘37 

10 

5 

O'og 

6-91 

6-63 

ti 

6 

877 

io'2g 

8- 36 

9- 9.-) 

8*02 

12 

7 

9*55 

11*20 

>3 

8 

11*68 

*4 

9 

”‘03 

13-55 

12*99 

14*91 

15 

10 

13*70 

'5‘55 

ló 

11 

I3‘58 

17.69 

19-97 

i6'9o 

«7 

» 

I7‘59 

19-16 

18 

12 

1972 

24*39 

21*48 

19 

» 

21*97 

34*35 

24-93 

23-43 

20 

13 

27-65 

26-52 

» 

26*84 

30-48 

29-23 

23 

14 

2946 

33*45 

,  32to8 

23 

» 

32*20 

36‘53' 

35-07 

24 

35'o6 

39‘8» 

38-18 

*  35 

» 

4***5 

43*30 

41*43 

26 

46*72 

44-81 

27 

16 

44*37 

50*38 

48*32 

28 

» 

4772 

54*19 

5  >'97 

29 

5í‘*9 

.58-13 

.  55*75 

30 

>7 

5478 

02*20 

59*66 

3« 

5849 

66*42 

63-70 

33 

8j‘33 

70-77 

75-27 

67-88 

33 

66*29 

71*19 

34 

18 

70‘36 

79*99 

76-63 

35 

74's9 

84-67 

8i‘20 

3O 

> 

yS'Sg 

89-37 

86*6 1 

37 

» 

83-33 

94*02 

9>*45 

38 

» 

87-8.7 

99‘8o  . 

96-42 

39 

>9 

92-58 

105*12 

101*52 

40 

» 

97*39 

'  110*58 

io6'o6 

4* 

-  102*32 

116*18 

”1*43 

43 

• 

*07*37 

121*92 

116.93 

43 

» 

n^-55 

127*79 

>22.37 

44 

20 

117-84 

>33-81 

128.33 

45 

I23‘2b 

130*86 

134*23 

4O 
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EzplosioDes  en  los  generadora  de  vapor. 

(continuación) 

Calidad  y  resisten  cia  de  la  plancha  que  se  cm- 
pica  en  la  coitsiruccidn  de  los  generadores, — Si  el 
material  empleado  es  el  hierro,  y  fuese  práctico 
admitir  que  dicho  material  usado  en  la  fabricación 
de  las  planchas,  tuviese  la  misma  composición  y 
estructura,  no  habría  necesidad  de  apelar  al  medio, 
generalmente  seguido,  de  practicar  reconocimientos 
y  variadas  experiencias  para  llegar  al  conocimien¬ 
to,  si  bien  sea  aproximado,  de  las  verdaderas  con¬ 
diciones  que  el  material  empleado  reúne.  Además, 
no  basta  que  las  planchas  que  se  empleen  tengan 
el  espesor  reglamentario,  puesto  que  si  el  hierro 
fuese  de  mala  calidad,  no  se  lograría  dar  al  genera¬ 
dor  la  seguridad  que  se  le  exige. 

Una  plancha  agria  es  peligroso  emplearla,  por 
más  que  tenga  mayor  resistencia  que  la  necesaria, 
al  someterla  á  los  ensayos  á  la  tracción.  La  rotura 
en  una  plancha  dulce  no  se  propaga  por  lo  gene¬ 
ral,  ni  la  abre  de  parte  á  parte  y  ordinariamente 
permite  el  escape  ^  vapor  sin  destruir  nada  á  mi 
alrededor;  la  explosión  qu(s  en  este  caso  pueda  pro¬ 
ducirse  se  determina  por  un  escape  brusco  de  fluido 
por  efecto  del  desgarre  más  ó  mcnc«  pronunciado. 
Pcto  tratándose  de  una  plancha  agria  y  quebradizo, 
la  explosión  que  pueda  originarse  es  de  desastrosc»- 
efectos.  Es  de  notar  que  estas  planchas  pueden  ce¬ 
der  á  una  pr^ón  de  vapor  inferior  á  la  resistencia 
de  rotura,  por  la  razón  sencilla  de  que  una  caldera 
no  está  por  lo  común  inmóvil,  como  en  el  aparato 
de  ensayos,  sino  sometida  á  un  estado  de  vibración 
que  la  pone  en  desfavorables  condiciones,  cuya  in- 
ñucncia  es  difícil  de  precisar,  pmrp  que  no  puede 
dejarse  de  tener  en  cuenta.  .  ^  ^ 

£1  hierro,  como  prácticamente  sabemos,  no  es 
suficientemente  homogéneo,  contiene  en  su  masa 
¿xUlos-ó  sQIcatos;  estas  impurezas- que  se  superpó- 
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non  entro  las  fibras  del  metal  facilitan  las  hendiclu-  | 
ras  y  su  extensión,  piulicndo  llegar  á  presentar  una 
superficie  ojosa;  lo  cual  es  causa  de  disminución  en 
la  resistencia  y  en  el  espesor  del  metal. 

No  es,  pues,  prudente  emplear  en  la  construc-  I 
ción  do  los  generadores  planchas  que  no  hayan  sido  i 
jjrobadas  en  los  aparatos  destinados  á  averiguar  la  i 
resistencia  que  presentan  á  la  tracción.  Si  la  plan¬ 
cha  reúne  la.s  condiciones  de  rc.sistcncia  requeridas 
puede  emplcar.se,  debiendo  ser  desechada  en  caso 
contrario. 

Los  ensayos  de  ro.sistcncia  deben  completarse  i 
con  un  forjado  al  rojo  de  un  trozo  ó  muestra  de  lo 
centímetros  de  longitud,  la  cual  debe  alargaree  sin  i 
deterioro  do  una  vez  }'  media  el  largo  primitiv'o  en  ^ 
el  sentido  dol  laminado;  debiendo  además  ser  tala-  ; 
drnda  en  frió  á  una  distancia  del  borde  que  sea  la 
mitad  de  su  cspe.sor,  al  objeto  do  poder  darse  cuen¬ 
ta  de  la  honiogcnidad  dcl  material. 

Existen  variadas  opiniones  acerca  de  la  influen-  I 
cia  que  en  la  resistencia  de  las  planchas  pueda  te-  i 
ner  el  practicar  en  ellas  diversos  agujeros,  pero  no  j 
so  ha  podido  llegar  á  experimentos  concluyentes  i 
que  nos  don  idea  clara  y  precisa  de  lo  que  sobre  ! 
este  particular  debe  admitirse  como  Indudable. 
Admisible  parece  suponer  que  tal  operación  pueda  | 
influir  en  la  resistencia  de  las  planchas,  y  hasta  con  i 
algún  fundamento  se  le  hace  depender  también  ’ 
do  la  forma  en  que  se  abran  los  taladros,  esto  es,  si 
se  practican  por  presión  ó  por  el  movimiento  gira¬ 
torio  de  una  herramienta  cortante  á  mayor  ó  me¬ 
nor  velocidad;  pero  presenta  dtñcultad  el  conocer 
los  términos  precisos  de  la  ley  á  que  se  sujetan  esta 
clase  de  fenómenos. 

Natural  y  lógico  es,  en  su  vista,  pe<^  pcff  ex¬ 
ceso  de  resistencia  en  los  casos  dudosos,  aumentan¬ 
do  por  consiguiente  de  una  manera  prudente  el  es-  i 
pesor  de  la  plancha.  I 

Empleo  dcl  acero. — El  empleo  Raterial  de  ^ 

acero  en  la  con.strucción  de  generadores  de  vapor, 
tan  generalizado  hoy,  no  deja  de  tener  también  sus 
inconvenientes,  pues  si  bien  esta  clase  de  material  ^ 
es  más  dúctil,  más  homogéneo  y  míis  resistente  que 
el  hierro,  presenta  cu  cambio  la  dificultad  de  facili- ; 
tar  el  desarrollo  de  hendiduras.  Precisa,  pues,  espe-  |¡ 
cíal  cuidado  en  la  forma  como  se  corta  y  agujerea  ' 
la  plancha,  é  importa  mucho  reconocerla  di^pués 
que  ha  sido  forjada  y  taladrada. 

A  las  planchas  de  acero  debe  exigirseles  una 
resistencia  á  la  rotura  no  menor  de  40  kilogramos 
por  milímetro  cuadrado  con  un  alargamiento  pro¬ 
porcional  de  25  por  loo.  Esto,  no  obstante,  hay  plan¬ 
chas  de  acero  que  resisten  bien  de  45  á  48  kilogra¬ 
mos  con  un  alargamiento  de  18,  19  y  20  por  100. 

Fijar  con  exactitud  el  espesor  de  las  planchas  i 
de  acero  que  deben  ser  empleadas  en  la  construc- 


■  ción  de  una  caldera,  se  hace  un  tiinío  difícil,  en  ra¬ 
zón  á  que  su  resistencia  varía  según  la  clase  de  aco¬ 
ro  que  se  empleo.  Suponiendo  que  las  planchas 
presenten  una  resistencia  de  60  kilogramos  por 
milímetro  cuadrado,  puede  hallarse  su  espesor  va¬ 
liéndose  ele  fórmulas  apropiadíis  y  que  se  relacionan 
con  la  disposición  y  clase  de  servicio  que  el  genera¬ 
dor  debe  prestar;  pero  multiplicando  en  cada  caso 
el  coeficiente  por  la  relación  que  hay  entre  la  resis¬ 
tencia  de  la  plancha  de  hierro  y  la  de  el  acero,  pue¬ 
de  llegarse  á  un  aceptable  resultado.  Así,  suponien¬ 
do  representada  la  primera  por  36  y  por  60  la  se¬ 
gunda,  podrán  tomarse  los  Yr.»  ^  sea  o‘6o. 

Cobre,  latón  y  fundición. — El  cobre  suele  em¬ 
plearse  en  los  hogares  de  algunas  calderas,  con  es¬ 
pecialidad  en  las  locomotoras,  en  la  tubería  y  para 
ciertos  órganos  accesorios.  Posee  una  ductibilidad 
superior  al  hierro,  es  muy  homogéneo,  pero  debido 
á  su  mucha  maleabilidad  se  gasta  con  las  arenas, 
cenizas  etc ,  pudiciido  con  facilidad  agujerearse  y 
determinar  una  considerable  avería  ó  una  explo¬ 
sión. 

El  latón  se  emplea  para  tubería  en  algunas  cal¬ 
deras,  presentando  también  inconvenientes;  cua.ndo 
este  metal  está  sujeto  á  soportar  elevadas  tempera¬ 
turas  so  altera,  llegando  á  romperse  como  ndrio. 

La  fundición  no  debiera  considerarse  como  ma¬ 
terial  á  propósito  para  ser  utilizado,  esto  no  obstan¬ 
te,  suele  aplicarse  para  domos,  para  formar  las  ex¬ 
tremidades  de  los  hervideros  y  sus  tapas,  asi  como 
para  uniones  de  tutK)s.  ; 

Se  han  registrado  diversas  explosiones  debidas 
á  la  rotura  de  dichas  tapas,  hervideros  y  domos. 

En  las  calderas  de  plancha  de  cobre,  y  siendo 
su  tcnaddad  litante  menor  que  la  del  hierro,  pue.s 
la  resistencia  media  es  de  24  kilogramos  por  milí¬ 
metro,  habrá  necesidad  de  multiplicar  las  fórmulas 

que  herará  cit^o  por  — ,  es  decir,  por  el  coeficien¬ 
te  1*7  *• 

(St  c&ttíinuM}, 
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Si  la  triste  experiencia  de  los  hechos  no  nos  die- 
^  ra  la  norma  de  lo  que  fatalmente  viene  sucediendo 
en  nuestro  Cuerpo,  diríamos  que  recibiéramos  con 
sorpresa  la  noticia  del  fallecimiento  en  Cádiz  (Puer¬ 
to  Real)  dol  Maquinista  maj^or  de  segunda  clase 
D.  Jacobo  Rodríguez  Barroso,  acaecida  en  25  de 
Enero  último. 

¡  Joven  aún,  lleno  al  parecer  de  salud  y  vigor,  su 
^  vida  se  hubiese  prolongado  seguramente  muchos 
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$  como  Ayudante  de  máquina  en  la  fragata  .  ls/ury>fs, 
~  navegó  por  las  costas  del  ^Mediterráneo,  examinán- 


anoH  lUi'ís,  si  ella  no  se  hubiera  consagrado  á  profe¬ 
sión  tan  ingrata  como  la  nuestra. 

Inteligente  como  Maquinista,  de  afable  y  bonda¬ 
doso  carácter  como  amigo  y  compañero,  gozaba  de 
generales  simpatías  en  el  Cuerpo,  y  sabemos  con¬ 
taba  con  honrosa  hoja  de  servicios  que  sentimos  no 
tener  á  mano  para  tomar  de  olla  algunos  datos  con 
el  fin  lie  que  fuesen  conocidos  de  nuestros  compa¬ 
ñeros. 

Formaba  parte  de  nuestra  Sociedad,  la  cual  con¬ 
cede  á  su  familia  la  pensión  correspondiente. 

A  ella  acompañamos  en  su  justísimo  dolor. 

Prosigue  el  terrible  y  amargo  período  para  nues¬ 
tra  Corporación.  El  más  joven  de  los  Maquinistas 
Jefes,  otro  de  los  que,  figurando  á  la  cabeza  de  nues¬ 
tro  Cuerpo  y  dadas  sus  excepcionales  condiciones, 
honraba  á  la  Corporación  y  era  querido  y  aprecia¬ 
do  de  cuantos  le  conocían;  dejó  de  c.xistir  en  esta 
ciudad  en  i.”  de  Febrero  á  los  ¿2  años  do  edad. 

Cuando  este  número  del  Boletín  llegue  á  ma¬ 
nos  do  nuestros  consocios,  seguramente  tendrán  to¬ 
dos  noticia  del  fallecimiento  de  D,  ^íanuel  Martínez 
Maypbro,  á  quien  nos  referimos,  no  siendo  aventu¬ 
rado  suponer  que  nuestros  compañeros  lloraran 
también  al  amigo,  al  compañero  y  al  Jefe  que  deja 
entro  nosotros  notable  vacío. 

Dotado  de  enérgico  carácter,  que  sabía  amoldar 
al  buen  trato  para  con  sus  inferiores,  y  de  ccmoci- 
mtcntos  profesionales  poco  comunes,  reunía  aprc- 
dables  condiciones  para  que  se  lo  considerase  como 
uno  de  nuestros  Jefes  de  más  valía,  habicnbo  sido 
siempre  mirado  con  predilección  por  sus  superiores 
y  subordinados.  Contaba  37  años  de  servicios  día 
por  diíi,  muchos  abonos  por  campañas,  honrosa  y  ^ 
brillante  hoja  de  servicios,  de  la  cual  extractamos  | 
á  continuación  algunas  notas. 

Como  socio  del  Circulo  era  uno  de  sys  funda-  • 
dores  más  entusiastas,  formó  en  diversas  ocasiones  < 
parte  do  la  Junta  Directiva,  contribuyendo  siempre 
con  todas  sus  fuerzas  al  progresivo  desarrollo  de 
nuestra  Asociacón,  á  la  que  profesaba  cntrañal^e 
afecto.  ■ 

Con  la  pérdida,  pues,  de  D,  Manuel  Martínez 
Mayobre,  debo  el  Cuerpo  añadir  unjt  más  á  los  tan 
sensibles  que  la  muerte  ha  producido  en  él  en  es¬ 
tos  últimos  tiempos. 

lie  aquí  lo  que  ligeramento  extractamos  de  su 
hoja  de  servicios. 

Nació  en  Ferrol  en  5  de  Noviembre  de  i8.}2.— 
Ingresó  como  aprendiz  en  los  talleres  de  maquina¬ 
ria  clol  Arsenal  en  1.®  de  Noviembre  de  1857. — Cur¬ 
só  con  notable  aprovechamiento  en  la  Escuela,  es¬ 
tablecida  entonces  en  el  misino,  las  asignaturas  de 
Ariinu'iica,  Algebra,  Geometría  elemental.  Des¬ 
criptiva  y  Dibujo  lineal. — En  Abril  del  62  embarcó 


dos©  luego  y  siendo  aprobado  para  Ayudante  del 
Cuerpo  en  el  Arsenal  de  la  Carraca.  Salió  luego 
con  el  buque  para  la  Isla  de  Cuba. — El  64  regresó 
á  España  embarcado  en  la  fragata  /íA/z/a/.—hn  Ju¬ 
lio  del  mismo  año  salió  con  dicho  buque  para  el 
Pacífico,  á  bordo  dnl  cual  hizo  toda  aquella  penosa 
campaña,  asistiendo  al  bombardeo  del  Callao  y  ata¬ 
que  de  sus  fortalezas,  así  como  á  cuantos  licchos 
de  armas  se  llevaron  á  cabo  por  el  buque  de  su 
destino.  Terminada  la  campaña  regresó  á  la  Penín¬ 
sula  á  su  bordo  habilitado  de  cuarto  Maquinista; 
arribando  á  Ferrol  en  Octubre  del  66. — Prestó  lue¬ 
go  servicios  en  el  Departamento,  examinándose  en 
el  mismo  y  obteniendo  el  empleo  en  propiedad  de 
cuarto  Maquinista.  Embarcó  de  nuevo  en  la  Blan¬ 
ca^  habilitado  de  tercero. — En  Diciembre  del  67 
salió  de  Cádiz  para  Montevideo,  y  permaneció 
on  dicho  buque  durante  su  nueva  campaña  en 
la  América  del  Sur. — Regresó  con  él  á  España 
arribando  á  Vigo  en  Octubre  del  69.  Y  en  Febrero 
del  70  fue  examinado  y  aprobado  con  muy  buena 
calificación  en  Ferrol  para  tercer  Maquinista,  sien¬ 
do  ascendido  al  citado  empleo  con  la  antigüedad 
de  15  de  Noviembre  del  68  que  le  correspondía* 
Prosiguió  después  prestando  servicios  en  buques 
afectos  á  b  comprensión  del  Departamento,  em¬ 
barcando  en  Mayo  del  71  con  la  habilitación  de  se¬ 
gundo  Maquinista  en  el  vapor  Ciudad  de  CadiSt 
tomando  poco  después  accidentalmente  el  cargo  de 
las  máquinas  del  buque.  En  el  mismo  Departamen¬ 
to  se  examinó  después  de  cumplir  las -condiciones 
reglamentarias  para  segundo,  embarcando  en  Ene¬ 
ro  del  72,  habilitado  de  primero  de  segunda  clase 
en  la  corbeta  Africa,  de  la  cual  trasbordó  al  refe¬ 
rido  vapor  Ciudad  de  Cádiz,  y  como  segundo  en 
Mayo  siguiente;  volviendo  luego  á  tomar  el  cargo 
délas  máquinas.— En  Julio  del  73  trasbordó  en  Cá¬ 
diz  á  la  corbeta  Consuelo  con  igual  habilitación  de 
primero  de  sogimda  clase,  tomando  también  el 
i  cargo  de  sus  miquioas.  Con  este  buque  a.sistió  á  to- 
•  das  las  opcM-adonos  de  guerra  verificadas  por  la  Es¬ 
cuadra  del  Norte  sobre  la  costa  Cantabria  con  mo¬ 
tivo  de  U  campaña  carlista,  mereciendo  por  su  bri- 
,  liante  comportamiento  ser  propuesto  por  sus  Jefes 
para  varias  condecoraciones  que  le  han  sido  conce¬ 
didas,  y  siendo  comprendido  en  el  decreto  de  gra¬ 
cias  y  abonos  de  doble  tiemix)  de  campaña  que  por 
la  Superioridad  se  otorgaron  á  las  fuerzas  navales 
de  operaciones. — Dcsembarccj  en  Ferrol  en  Febre¬ 
ro  del  75,  donde  se  examinó  para  primer  :Maquinis- 
ta  de  segunda  clase.  Con  éste  empleo  navegó  á 
bordo  de  la  fragata  Nurnmem.  Pasó  luego  á  las. 
i  [  órdenes  del  Jefe  do  la  Comisión  de  Marina  en  Fran- 
da,  asistió  allí  al  montaje  de  las  máquinas  del  aví- 
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so  D.  Jor¡^c  Jitati,  viniendo  ;i  España  con  el  cargo  ¿  ca  Asociación,  que  próspera 
de  las  matpiinas  do  dicho  buque,  con  el  que  navegó 
e  hizo  viaje  á  C  uba,  donde  continuó  efectuando  fre¬ 


cuentes  expediciones  por  las  Antillas.  Trasbordó 
luego  y  en  el  citado  Aposhidero  á  la  fragata  Zara- 
i^oza  habilitado  de  primero  de  primera  clase;  á  su 
bordo  regresó  á  España.  Cuníplidas  las  condiciones 
reglamentarias  para  su  ascenso,  fue  promovido  á 
dicho  empleo  de  primero  de  primera  clase  en  Agos¬ 
to  del  78.— Tuvo  cl  cargo  de  las  máquinas  dcl  Di¬ 
que  de  la  Campana  en  Ferrol.  Y  en  Agosto  dcl  81  . 
embarcó  en  la  fragata  Sa^unio.  Por  Real  orden  se 
le  destinó  después  á  Londres  para  tomar  el  cargo 
de  las  máquinas  del  crucero  Vdasco  que  allí  se 
construía;  con  él  vino  á  España  é  hizo  viaje  á  Fili¬ 
pinas,  navegó  por  aquel  Archipiélago  y  en  Febrero 
del  83  embarcó  de  trasporte  para  la  Península.  Em¬ 
barcó  luego  en  la  fragata  Vitoria;  hizo  muchas  na¬ 
vegaciones  por  las  costas  de  España  é  Islas  Balea¬ 
res  formando  el  buque  parte  de  la  Escuadra  de  Ins¬ 
trucción. — Trasbordó  después  á  la  Nnmattcia  en 
donde  terminó  nueva  campaña  de  embarco  y  des¬ 
embarcó  en  cl  Departamento  de  Ferrol,  pasando 
destinado  al  crucero  Reina  Cristina,  entonces  en 
armamento,  terminado  el  cual  salió  con  el  buque 
de  su  destino  desembarcando  en  Cartagena  y  pa¬ 
sando  por  disposición  superior  al  Departamento  de 
Cádiz,  donde  fué  embarcado  en  el  crucero  Isla  de 
Cuba, — Por  enfermedad  adquirida  después  de  tan 
largas  y  continuadas  campañas  de  embarco  y  na¬ 
vegación,  pasó  desembarcado  al  Departamento  de 
Ferrol,  donde,  y  por  consecuencia  de  la  nueva  or¬ 
ganización  del  Cuerpo  en  27  de  Xo\nembre  del  90, 
fué  declarado  Maquinista  mayor  de  primera  clase. — 
Prosiguió  á  las  órdenes  dcl  Exemo.  Sr.  Comandan¬ 
te  General  del  Arsenal  y  en  Junio  del  91  se  en¬ 
cargó  de  la  Alachina  y  Dique  de  San  Julián,  donde 
permaneció  hasta  .su  ascenso  á  Alaquinísta  Jefe  en 
18  de  Alaj'o  del  93  en  vxicante  producida  por  fa¬ 
llecimiento  dcl  inolvidable  D.  José  Montero  y  Ar¬ 
mada. 

Se  hallaba  en  posesión  de  las  condecorado- 
nes  sigiiiontc.s:  Dos  cruces  do  M.  I.  y  L.  y  dos  del 
AI.  N.,  Aíedalla  del  Callao  y  sitio  de  Bilbao  y  dos  ve¬ 
ces  benemérito  do  la  Patria. 

De  sus  notables  méritos  y  servicios  puede  juz¬ 
garse  por  los  anteriores  detalles  tomados  á  vuela 
pluma  de  su  hoja  general  de  servicios. 

Que  Dic»  acoja  en  su  seno  cl  alma  de  nuestro 
malogrado  amigo  y  compañero,  y  si  algo  puede 
mitigar  id  dolor  do  su  aflgida  familia,  que  sirva  para 
ello  la  expresión  del  justo  homenaje  de  sentimien¬ 
to  que  á  su  memoria  dedicamos. 

Continuando  el  fatal  periodo  de  sensibles  des¬ 
gracias  para  nuestro  Cuerpo  y  para  nuestra  benéfi- 


y  feliz  en  sus  primeros 
años,  comienza  á  verso  agobiada  con  cl  peso  de  tan¬ 
tas  y  tan  rápidas  obligaciones.  Debemos  noticiar 
también  á  nuestros  consocios  la  pérdida  dcl  tam¬ 
bién  Maquinista  jefe  D.  Pablo  Villaroux  y  Ilortc, 
fallecido  en  el  manicomio  de  Conjo  (Santiago)  el  22 
de  Febrero  último  á  los  56  años  do  edad. 

Los  frecuentes  ataques  de  enajenación  mental 
que  padecía  obligaron  á  recogerlo  en  aquel  estable¬ 
cimiento,  donde  terminó  su  vida,  teniendo  siquiera 
su  familia  el  triste  consuelo  de  encontrarse  á  su  lado 
en  tan  fatal  momento. 

Aunque  de  procedencia  extranjera  sabemos  po¬ 
seía  vastos  conocimientos  generales  y  profesionales, 
adquiridos  en  los  Centros  de  instrucción  de  la  veci¬ 
na  República  francesa. 

Empezó  á  servir  en  España  en  clase  de  contra¬ 
tado  en  1866.  Ingresó  después  en  cl  Cuerpo  con  el 
empleo  de  segundo  Maquinista  do  la  antigua  orga¬ 
nización  en  1870  y  sucesivamente  obtuvo  los  em¬ 
pleos  superiores  hasta  llegar  al  do  Jefe. 

No  conocemos  al  detalle  su  hoja  de  servicios,  de 
la  cual  no  disponemos  en  este  momento,  pero  sabe¬ 
mos  y  recordamos  que  contaba  largos  y  prolonga¬ 
dos  servicios,  diferentes  campañas  en  Cuba  y  Fili¬ 
pinas,  se  hallaba  en  posesión  de  varias  cruces  y  era 
socio  del  Círculo  desde  Abril  de  1874. 

Al  justo  dolor  de  su  familia  nos  asociamos. 


Corramos  la  prolongada  y  fúnebre  crónica  de 
este  número,  que  bien  pudiera  llevar  por  título  cl 
de  esquela  mortuoria,  dando  cuenta  del  fallecimien¬ 
to  en  San  Fernando  del  Alaqutnista  mayor  de  se¬ 
gunda  clase  D.  Antonio  Rodríguez  Laplaña,  ocurri¬ 
do  en  1.®  de  Alarzo. 

Hijo  de  esta  ciudad,  joven  también,  cem  muy 
buenos  antecedentes  profesionales  y  do  carácter, 
baja  al  sepulcro  en  lo  mejor  de  la  \dda  por  conse¬ 
cuencia  de  cruel  y  rápido  padecimiento,  cuyo  ori¬ 
gen  bien  puede  admitirse  no  fué  otro  que  uno  de 
los  tan  variados  producidos  por  las  múltiples  é  in- 
solubrcs  contingencias  de  nuestra  profesión  y  que- 
abrió  en  nuestra  Corporación  considerable  y  alar¬ 
mante  brecha. 

Componía  el  finado  parto  de  nuestra  Sociedad, 
cuya  familia,  á  quien  acompañamos  ensu  justo  due¬ 
lo,  recibirá  los  beneficios  que  le  corresponden. 


Recibimos  la  nueva  Cartilla  de  Electricidad, 
tercera  edición,  escrita  por  el  ilustrado  é  incansable 
Teniente  de  Navio  de  primera  clase  de  la  Armada, 
D.  Eugenio  Agacino. 

En  este  nuevo  libro,  tan  útil  y  pnlctico  en  su  gé- 
^  ñero  como  las  atucriores  ediciones  del  mismo  au- 
^  tor,  se  corrige  y  amplía  convenientemente,  siendo 
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de  espi'rar  tr-nga  como  aquéllas  gran 
to  ])r)r  su  reconocido  mérito,  cuanto  por  la  oscascr. 
notoria  de  tratados  de  esta  materia  en  idioma  es¬ 
pañol. 

Una  ver.  más  reiteramos  al  Sr.  Agacino  la  ex¬ 
presión  sincera  de  nuestro  constante  agradecimien¬ 
to  por  la  atención  de  dedicar  siempre  un  ejemplar 
de  sus  valiosas  obritas  á  esta  Sociedad. 


Reales  Ardeos. 

Para  cubrir  vacantes  reglamentarias  fueron  pro¬ 
movidos  ál  empico  de  Maquinistas  Jefes,  los  mayo¬ 
res  de  primera  clase  D.  Juan  Bautistii  Claríóyjove, 
D.  Ramón  Ueira  y  Balado  3'  D.  Angel  Llorens  y 
Gramola,  y  á  este  último  empleo  los  Ma3'orcs  de 
segunda  D.  Antonio  Gómez  3'  Díaz,  D.  Perfecto 
Castiñeira  y  V;izquez,  D.  José  Alvarcz  del  Valle  3’’ 
D.  Valero  Loira  3'  Fernández. 

28  de  Marzo.-— R-  O.  nombrando  profesor  de  la 
Escuela  dcl  Cuerpo  al  Maquinista  mayor  de  segun¬ 
da  clase  D.  Edmundo  Sanjuán  y  Armesto  en  relevo 
de  D.  Angel  Llorens  y  Gramola,  que  por  su  ascen¬ 
so  á  Jefe  debe  cesar  en  dicho  destino. 

^  do  Abril.— «Por  orden  tclcgránca  do  In  Supe¬ 
rioridad  de  esta  fecha,  ‘80  dispone  se  celebren  exá¬ 
menes  en  este  Departamento  en  1.”  do  IMayo  pró¬ 
ximo,  con  el  fin  de  cubrir  trece  plazas  de  terceros 
^Maquinistas  de  la  Armada  y  doce  de  Aprendices. 


de  Cádiz,  el  documento  que  fija  el  párrafo  del 
artículo  !4  dcl  Reglamento. 

El  Centro  negó  la  súplica  de  D.  José  Vídiizquo/. 
Carmena  que  pido  su  nuevo  ingreso  en  la  Sociedad, 
dcspttés  do  babor  .sido  baja  en  la  misma  en  10  do 
Octubre  del  año  último  por  falta  do  pago. 

Acuerda  asimismo  hacer  constar  en  acta  la  ex¬ 
presión  do  su  sentimiento  por  el  fallecimiento  del 
!NraquÍnista  Jefc3’'  socio  fundador  dcl  Círculo  don 
Manuel  Martínez  ^ra3'obro. 

Sometido  á  la  deliberación  dcl  Centro  la  forma 
mejor  y  más  favorable  á  las  familias  en  que  bebo 
reintegrarse  la  Sociedad  de  las  deudas  contraídas 
por  los  socios  fallecidos,  se  acuerda  se  haga  el  des¬ 
cuento  de  las  pcnsionc.s  por  terceras  partes  si  así 
conviniese  á  los  herederos. 

El  presidente  presentó  su  renuncia  al  cargo.  El 
Centro  acuerda  su  reelección  y  hacer  constar  su 
agrado  y  deseo  de  que  prosiga  en  el  desempeño  de 
su  cargo.  l 

A  ruego  del  Comandante  dcl  crucero  In/ania 
María  Tensa,  se  acordó  remitir  para  la  biblioteca 
de  dicho  buque  la  colección  de  BOLETINES  do  la 
Sociedad  y  continuar  enviándole  los  números  que 
se  publiquen  en  adelante. 

Habiendo  embarcado  el  Secretarlo  D.  Gerardo 
Landrove,  se  procedió  á  nombrar  el  socio  que  debía 
reemplazarle,  resultando  elegido  D.  José  Rodrigues 
Tabeada. 

Fueron  admitidos  como  socios  efectivos  los  Ma¬ 
quinistas  D.  Agustín  Domínguez  y  Domínguez  y 
D.  José  Alva^z  González,  á  contar  sus  derechos 
desde  1 de  Abril. 

El  Centro  se  entera  con  sentimiento  de  la  muer¬ 
te  del  socio  D.  José  Kodriguoz  Laplaña. 


acogida,  tan-  ¿ 


-Cill, 


Acwrdos  dá  Centro  dm  el  trloestn 


Se  acordó  conceder  la  pensión  reglamentaria  á 
la  familia  dcl  socio  fallecido  D.  José  Na3’‘a  y  Gómez* 
Habiendo  cumplido  el  tiempo  que  fija  el  Regla¬ 
mento  en  sus  cargos  el  Conhidor,  Secretario  y  Vi¬ 
cesecretario,  fueron  elegidos  para  desempeñarlos 
respectivamente  D.  Juan  Arrabal,  D.  Gerardo  J..an- 
drove  y  D.  José  Cornide;  acordándose  consigna  en 
acta  el  agrado  del  Centro  por  el  buen  desempeño 
de  dichos  socios  en  los  cargos  en  que  c(^n. 

Fueron  propuestos  para  ingreso  en  la  Sociedad 
como  socios  efectivos  los  Maquinistas  D.  Juan  Gó¬ 
mez  Ruiz,  D.  José  Diaz-Roblcs  y  D.  José  Alvarez; 
el  Centro  acuerda  admitir  desde  luego,  á  contar  sus 
derechos  desde  1 de  Abril,  á  los  dos  primeros,  3' 
dejar  en  suspenso  la  admisión  definitiva  del  último 
en  tanto  no  presenta,  por  conducto  de  la  Delegación 


Habiendo  sido  retirado  del  servicio  el  socio  don 
J(^é  Uñarte,  solicitó  retirar  su  capital  impuesto, 
según  lo  dispuesto  en  el  art  60  del  Hegtamcnto  de 
la  Sociedad,  acordándose  se  proceda  á  su  liqui¬ 
dación. 

Acatm^  haber  embarcado  el  Contador  en 
propiedad  D.  Juan  Arrabal,  fue  nombrado  para  sus¬ 
tituirlo  D.  Ramón  Loira, 

El  Centro  acuerda  costear  el  sepelio  de  la  espo¬ 
sa  del  Conaeije  de  la  Sociedad,  en  atención  á  los 
muchos  años  que  lleva  á  su  servicio, 
j  A  propuesta  dcl  Presidente,  y  teniendo  en  cuen¬ 
ta  las  muchas  bajas  que  por  defunción  vienen  ocu¬ 
rriendo  en  la  Sociedad,  se  acordhS  reducir  todo  lo 
pctóiblc  los  gastos  del  15  por  100  con  el  fin  de  re¬ 
tardar  cuanto  se  pueda  la  prescripción  reglamenta¬ 
ria  de  aplicar  á  las  pensiones  un  descuento  gradual. 


SECCIÓN  ADMINISTRATIVA 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  primer  Mestre  de 

este  año. 

INQRESOS 

CflpiUl 
^  Impoorr 

PeMlai. 

15  p9r  IN. 

resetas. 

TOTAL 

rewtsi. 

Por  cinco  cuotas  de  entrada  de  nuevos  socios.  ....... 

212*50 

37‘50 

250  » 

Por  doscientas  trece  id.  trimestrales.  ......... 

4  o73‘63 

7i8‘87 

4-792'5o 

Por  intereses  del  c.'ipilnl  fucilitado  á  N-arios  socios  ....... 

5í3‘7i 

> 

5í3‘7í 

Por  amortización  del  préstamo  de  un  socio.  .  .  .  .  .  .  .  . 

20c  * 

'  » 

200  » 

Por  el  cobro  de  los  caponas  de  51.200  pcsebis  nominales  de  la  Deuda  perpetua  exte¬ 
rior  correspondientes  al  1.”  <lc  Abril  próximo  con  el  beneficio  dcl  8*^0  por  100. 

555  ■' 

555  * 

Por  el  id.  de  los  id.  de  541.000  id.  id.  de  la  id.  id.  correspondientes  al  1.“  de  Abril 
con  el  beneficio  del  8‘20  por  too.  ......... 

3.680*60 

3.680*60 

Por  el  id.  de  los  id.  de  34.000  id.  id.  de  los  billetes  liípotccarios  dcl  Tesoro  de  Cuba 
correspondientes  al  i."  de  Abril  con  el  beneficio  dcl  8*20  por  roo. 

53>‘8o 

551'8o 

Por  el  id,  de  los  id.  de  10.500  id.  id.  de  la  Deuda  perpetua  interior}'  3.000  id.  id.  amor- 
tizable  correspondiente  al  i.“  de  Abril.  ........ 

135  • 

» 

135  » 

Por  venta  de  53  Boletines. . 

» 

39‘75 
i‘5o  » 

39‘75 

Por  id.  de  una  cartilla  de  electricidad . 

> 

1*50 

o‘75 

Por  id.  de  un  Reglamento. 

» 

o‘75  . 

SüííA . 

9.93»‘=4 

798*37 

1.004*12 

10.729*61 

ExiUncia  anUrior  ..... 

— 3I3‘65 

69047 

Suman  ¡os  ingresos .  •  .  . 

9-6i7'59 

i.8o2‘49 

1 1.420*08 

QASTOS 

Por  prcstamo.s  A  varice  socios  con  la  garantía  reglamentaría.  •  .  •  .  . 

3-525  » 

» 

3-525  * 

Por  pensiones  de  este  trimestre  A  2Ó  señoras  viudas  v  $  huérfanos  de  socios  fallecidos. 

4-289'50 

» 

4.j89‘jo 

Por  ga.stos  de  comisión  y  solios  ]iara  los  títulos  que  se  depositaron  en  la  Sucursal  dcl 
Banco  de  España  de  la  Coruña  de  51.200  pesetas  nominales  mi  títulos  de  la  Deu¬ 
da  perpetua  exterior  dol  4  por  100.  .  .  .  -  .  .  .  .  . 

Por  el  cobro  de  cupones  de  la  Deuda  perpetua  exterior  y  Cubas . 

36‘6o 

9'40 

36‘6o 

» 

940 

Por  el  id.  de  id.  de  la  id.  interior  y  amortizablc . . 

4*45 

Por  derechos  de  aistodia  de  los  títulos  depositado.s  ea  la  Sucursal  dcl  Banco  de  Es¬ 
paña  de  la  Coruña  durante  el  uño  anterior.  .  . 

37'5o 

» 

73*50 

Por  el  pago  del  tercer  dividendo  de  50  acciones  que  A  la  «Eléctrica  Popular  Ferrolana* 
cst.A  suscripta  la  Sociedad. . 

1.000  » 

» 

I.OOO 

Por  la  impresión  de  400  cjcmjriares  dcl  Boh^in  nfimero  69.'  .  '  . 

> 

.  too  » 

loo  > 

Por  la  id.  de  400  iAmínas  p.ira  el  mismo  . . 

35  » 

35  » 

Por  la  id.  de  400  reglamentos  de  máquinas.  ........ 

» 

25  » 

25  » 

Por  una  mesa  para  Secretaria . 

» 

25  » 

,  35  » 

Por  8  Uiblillas  para  los  Boletines . . 

4  * 

4  * 

Por  gastos  de  cnücrro  de  la  Conserje  de  la  Sodedad,  según  acuerdo  dcl  centro,  acta 
número  345.  . . 

» 

107  * 

X07  * 

Por  la  suscripción  A  la  «Revista  General  <le  Marina»  del  auo  anterior,  giro  y  selkw.  . 
Por  la  id.  á  id.,  á  la  Alaríne  Engiucer,  «La  Kaluralexa»  y  Colección  legislativa  de  la 
Armada  correspondiente  A  este  a»o  .  .  « 

» 

2&SP 

20*50 

» 

91  » 

91  . 

Por  6  entregas  del  «Diccionario  Encidopédico».  ...... 

6  » 

ó  » 

Por  20o  avisos  para  juntas.  .  .  .  .  .  .  .  .  ,  , 

8  . 

8  > 

Por  efectos  de  escritorio.  .  . . 

9 

14  * 

14  » 

Por  gastos  de  sccretari:i,  remisión  de  Boletines  y  correspondeuda  .... 

3í‘i5 

3>‘>5 

Por  dos  laL'is  de  petróleo,  tubos  quinqué  y  mecha 

» 

27‘43 

27*45 

Por  alquiler  du  la  cusa  soaedad  corrcsjrondicute  ú  este  Iríatestn^  .  .  ■  .  . 

*25  » 

125  » 

Por  sueldo  del  conserje  cotrespondienle  al  id.  kl.  . 

» 

90  » 

90  » 

Por  gratificación  al  cartero  id.  al  id.  id . . 

> 

3  » 

3  • 

Por  id.  a!  vigilante  nóctumo  id.  al  id.  id. . . 

> 

3  > 

3  * 

Suma . 

890245 

7i5‘io 

9-6i7‘S5 

Ingresos. . 

9.()17‘59 

i.8o2‘49 

1  1.420*08 

Gastos . 

8.90245 

715*10 

9-6'7'.53 

Quedan  por  capítulos  para  Je  AOrii  de  ’ 

7^5*14 

i.o«7‘39 

i.8o2'33] 

Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  de  la  feclia. 


En  Caja 


En  mét/ilico.  .............  i.8o2‘53  pcscüis. 

En  pagarés.  . . 3I-255‘I5  » 

Kn  iiliiloa  (]c  S/  Correo  A/i/ifar.  ..........  300  >  » 

En  id.  (!e  las  minas  italiana.s  de  aruíre.  ........  7-500  »  » 

En  recibos  dcl  primer,  segundo  y  tercero  dividendo  de  la  «Sociedad  Elcctriai  Popular 

Fcrrolana»  .............  3750  >  » 


Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 

En  títulos  de  la  Deuda  perpetua  exterior.  ........  392.200*  » 

En  id.  de  la  id.  interior  10.500  »  » 

En  id.  cío  la  id.  amortir-ablc .  .  ■  .  .  .  .  .  .  .  .  .  3.000  »  » 

Sci  id.  de  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba  .  .  .  .  .  .  .  .  34.000  »  » 


El  Ferrol  31  de  Marzo  de  1895. 


El  Presidenta, 


El  Contador , 


Francisco  Góme^. 


Mamón  Letra. 


Ateneo  l'erro^n 
Fundadb  en  1879  ; 


T!i  -ii'i  f.u  i.  l:;  f?.LLi» 


■n¿  [5i  ^nr3  ¡Trn^  Lsnfarfel  | 


D.  EUGENIO  AGACINO 


DE  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 


^SEGUNDA  EDICIÓN 


El  precio  de. $iiscriciún  á  esta  iiiipor- 
tiinle  publicación  acínanal  Cn  toda  la  pe¬ 
nínsula  .es  e|  siguiente:  un  año,  35  pese-, 
las;  seis  ine.ses  12‘S0;  tres  id.,  ;  G' 35;  iino 
iil  ,  íSHO.-^rExiraiijero;  y  Uilraiiiar  10  pe- 
selas.  Admiiiislráción  Plaza  del  Progreso, 
IS4.^Madri(í. :  " 
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